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SüliPlíESA DE BOGAliPvA: DKUROTA DE LA FACCIÓN LOZANO EL 17 DEL ACTUAL roR LA COLUMNA DEL BUIGADIEU DAÜAN. 

%, Avanzada carlista.—5í. Camino de las Fábricas.—3. Camino de Peñas de San Pedro á Bogarra.—4. Mogote do uua era : 1." compauia de Madrid.—^'. Pieza de montaña.—5. Tierriis de laljor.—I»'. Pieza de montaña 

de reserva.—6 y 9. Dos compañías de Madrid. —S. Ca.serio del valle.—B. Impedimcuba y caballería.—lO. Cuartel general.—11 y 1 2 . Tres compañías déla Lealtad.—13. Columna de asalto. 

(.Croquis de los tíres. Salcedo y Aznar, ayadaates del brigadier Dabair. ) • . 
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S U M A R I O . 

T E X T O . — E e v i s t a general, por el i larquús de Valle-A legre.—Xuest ros gra
bados, por D. Kiitíeliio i íar t iuez de Velaseo. — Líbro.s preásutadcíi en esta 
redacción por autores ó editores, por V. — Entremeses de viaje : Dreáde, 
IKir D. José de Castro y SeiTano. — Los teatros, por D. Peregrin García 
Cadena. — Romanía, p o r / ' . ¿VO.ÍÍ'LV/. — i Bnen negocio! poesía, por don 
Jo^c Selgas, académico de la Eüp;iñola.— A uu insecto, ])ot'íi¡a, ¡lur Ü. Jowé 
A. Calcafio, académico correspondieute de la Kápañola.—Cartas parisieu-

titó, por D. Ángel de Miranda.—Una nui l re (articulo de modasl , con-
t iunacion, por D. Fernando Mtirtin Redondo. — Pioblema de ajedrcic.— 
Anuncios. 

GliABADOS. — Crónica ilnstrada de la guerra: Sorpresa de Bogarra : derrota 
de la facción Lozano, el 17 dol actual, por la columna del bdgadier Daban 
(croquis de loa Sres. Salcedo y Aznar , ayudantes del brigadier Daban ); 
Vista de Peñacerrada; Una cantina al aire l ib re ; Jul ieta y Romeo ; ¡Adiós, 
pa t rona l ; La ración de carne y la ración de v ino; Vista del Puerto de 
Herrera ; Incendio de las casas de Behoviu ; Varea : Casa donde nació el 
general D. Martin Zurbauo ; V'i^ta del cerro de Cantabr ia , tomada de¿de 
el puente de Logroño fcróquis dé los tiren. BeceiTo, Rodríguez; Tejero y 
J. T . ) ; El Remolcado}- /líuii. S conduciendo á España el vapor Meces, des
de Socoa (Praucia). — Murcia : Exterior de la capilla del Marqués de los 
Velez , en la catedral. —Bel laí artes : ; Quieto , vünino •' copia del cuadro 
de Mr. A. Ramberg. — República argent ina: Retrato del Dr. D. Nicolás 
Avellaneda, presidente de la misma; Llegada del Duque de Genova al 
puerto de Buenos-Aires, el día de la inauguración del cable trasatlántico.— 
Islas Fi l ip inas: Iglesia de Lallo í Cagayan ) ; Calinga mciigal { valiente i y 
Calinr/a elegante, tii)os indígenas. — Ajedrez. — Molino montado sobre co
lumna de hierro y movido por máquina vertical de vapor. 

REVISTA GENERAL 

Un ó propos.—Por qué se habla de Espiiña en EiiTOpa.—La 
nota del Marqués de la Vega de Armijo.—La Alemania y la 
Francia.—Rumores, rumores, rurr'Ores. —Lo que se dice y lo 
que se inventa.—Captura de Lozano y disolución de su par
tida.—üu folleto célebre.— Él nuevo paseo de carruajes en 
el Eetiro.—Fiesta de inauguración.—Kl Príncijjc de Gales. 
—Arnim y Bismarck. 

Cierta vez vino una lugareña ii Madrid, y fué ú visitar á 
unos paisanos suyos. 

—¿ Qué se dice por el pueblo '1 le jn-eguntaron. 
— ¡Nosel iab la nuis que de mi sobrino! — repuso muy 

ufana la palurda. 
— Pues qué, ¿lia lieelio una i)ucna Ijoda? 
—No. 
— ¿]je ha tocado la lotería? 
—Tampoco. 
— Ha tenido alguna herencia V 
—Menos. 
— ¿Pues entonces? 
— Es porque le han ahorcado antes de aj'cr. 
¡A}'! De este cuento jiodemos hacer aplicación á nuestra 

desventurada patria. 
No se habla sino de ella en Europa; pero ¡ cómo se hal)la! 
La prensa francesa, la inglesa, la alemana, sólo se ocu

pan en nuestros asuntos; ¡pero de (|ué tr iste, de (jué deplo
rable nranera! 

Todos vuelven la vista hacia nosotros; pcio no nioviilos 
de interés, sino do insultante conip;ision. 

¡Pobre España! — exclaman unos con desden. 
¡ Pobre España! — repiten otros con horror. 

La nota dirigida poi' el Marqués de la Vega de Armijo, 
nuestro embajador en París, al Duque de Decazes, Minis
tro de Negocios Extranjeros en la Kepública Francesa, es 
lo que lia dado motivo á la atención curiosa, al examen de
tenido de que somos objeto por parte de las potencias ex
tranjeras y de su prensa respectiva. 

No hay quien no nos dirija una mirada insolente; no liaj-
quien no nos envíe un consejo irritante; no hay, en fin, 
quien no se erija en juez severo, en riguroso censor de 
nuestros errores y de nuestros extravíos. 

Ciertamente c[ue há seis años ofrecemos uu espectiículo 
lamentable al mundo; verdad es que la guerra civil nos 
desacredita y nos deshonra"á los ojos de los pueblos civili
zados; pero ¿no tienen nada de qué aousaráe éstos? 

Poseídos de un miserable espíritu de mercantihsino ¿ no 
han facilitado todos ellos, — sin exceptuar uno siquiera,— 
los medios para crear, para sostener, para fomentar la lu
cha inopia y sangrienta que nos roba nuestros tesoros, que 
esteriliza los campos, que mata el comercio y la industria, 
y — lo qufe'es peor todavía, — que esparce el luto y la deso
lación por do quier? 

No Bon únicamente los franceses quienes han proporcio
nado á los rebeldes armas, niunícínnes y dinero ; los ingle
ses, los itahanos, los belgas, los austriacos, cada cual en la 
medida de sus recursos, han añadido fueg(j á la hoguei-a 
que nos consume y nos devora. 

Por eso el Gobierno del general Serrano ha obrado cuer
damente haciendo llegar á poder de todos los de Eui'opa 
copia del documento dirigido al del Mariscal Mac-Mahon. 

Las quejas formuladas en la nota, si bien se refieren ii 
Francia, son oxteusiv¿is en menor escala á otras potencias, 
de cuyos principales puertos han salido buijucs numerosos 
cargados de pertrechos militares. 

La nota lia causado, pues, viva y profunda sensación en 
todas partes, produciendo ya uu resultado positivo ; — el de 

que nuestros vecinos redoblen su vigilancia en las fronte
ras españolas; que internen á importantes carlistas, domi
ciliados ó poco menos en Bayiuia y otros puntos de la 
r¿iya; y en fin, (pie el niísmc] Duíjue de Decazes haya ve
nido desde liujdeos á aquella ciudad á ver, á iiispeccíouar 
de ipié modo se cumplen y se ejecutan sus órdenes. 

IIc ahí el acontecimiento más notable de la última (¡uiii-
ceiía ; el que ha aumentado la eui-iosidad — no decimos el 
interés—con que nos contempla el mundo. 

¿Podrá ocasionar serias y desagradables conipficacíoues? 
¿Podrá, en época más ó menos próxima, contribuir al re
medio de nuestros males ? 

Himjiles cronistas, meros narradores, no tenemos mi
sión— como las esfinges y las pitonisas,—de anunciar los 
sucesos venideros, aunque tengamos el deber de rogar á 
Dios ([Ue se apiade de este país infeliz. 

Se ha hablado durante los últimos días de modificación 
ministerial; de la salida del gabinete de ios Ministros de 
la Guei'ia y de Hacienda; de su reemplazo por el general 
Key y por el Sr. Candan: — rumores sin fundamento 

Se ha ]iretendído que la amnistía concedida por delitos 
electorales era ))reludío y síntoma de la cercana convoca
ción de las CV)rtes :—rumores absurdos. 

Se ha asegurado que cesaría en el mando superior de la 
isla de Cuba el Marqués de la Habana, y que le sustituiría 
el general López Domínguez: — rumores interesados. 

En fin, liase dicho que se vislumbraba no remoto el tér
mino de la guerra civil, en virtud de proposiciones de su
misión condicional hecha por una parte de los combatien
tes :— rumores cimentados en los deseos generales. 

Rumores, rumores y rumores:—^hé aquí lo único (pie po
demos consignar á falta de hechos positivos. 

Espérase siempre una batalla importante en el Norte; es
pérase próxima solución á diferentes cuestiones que dividen 
á los hombres políticos:—todo esto no son sino esperanzas 
más o menos lógicas y naturales. 

El único suceso fausto ocurrido recíeiitemeiite es la der
rota de la facción Lozano, y la captura de este osado jefe 
que ha cometido tantos desmanes en varias provincias de 
España. 

Su banda, muy numerosa, ha quedado C(jmpletamente 
disuelta, hallándose pri.sioneros la mayor parte de los que 
la componían, su cabecilla aguarda en Albacete el fallo 
de una comisión militar. 

Personas de muy diferente representación hacen grandes 
esfuerzos para suavizarlos efectos de aquél, invocando sen
timientos é intereses á (pie no puede ser extraño un corazón 
noble y generoso. 

La circunstancia de no haber sido fusilado ya á estas ho
ras Lozano hace confiar en que sus protectores lograrán sal
varle la vida. 

Uti'o asunto ile menor importancia excita vivamente tam
bién la atención pública :—el folleto La Guerra // la cdiia/i-
/ufiíiit del jiaiji, publicado ile una manera anónima, é impre
so en el establecimiento tiiiográfieo de Fortanel. 

El gobernador de la provincia imiiidío su circulación, y el 
periódico El Orden ha sufrido una recogida ])or insertarlo 
en sus columnas; mientras, se instruyen dilíg-oucias judicia
les para (icscubrir el autor y castigarle. 

No es esto todo: el Sr. Escobar, director de La E]^)oca, 
ha úáo llamado dos veces á declarar, Ê n duda porque su 
periódico se tira en la misma imprenta de Fortanet, ácnyo 
dueño se le ha impuesto la multa de dos mil pesetas. 

La curiosidad, cual debía sncedei', ha llegado al más al
to punto : t(idos se preguntan lo que puede contener ese 
folleto peligroso, ó se dan de calabazadas para descubrir el 
nombre del autor. 

El vulgo se lo atribuye a u n alto personaje, á un distin
guido general, nombrado últimamente para un alto cargo. 

Pero el supuesto culpable, que se halla enfermo en la ca
ma, niega la paternidad de la obra, habiéndoselo declarado 
así al juez que forma la sumaria. 

¿(Juicn será? ¿Quién no será? — La época es do dudas y 
de misterios; porque mientras el mundo político se afana 
por adivinar el de esta publicación anónima, el mundo ele
gante y el literario no se ocupa menos en inquirir quién 
puede ser la aristocrática autora de cierta comedia enviada 
al teatro del Circo para su representación. 

La iyjoca la designó bajo el título de Condesa de X ; 
El Tiempo ha andado un poco más de camino, señal:índ(da 
con varias inicíales; pero á pesar de eslii, hasta el presente 
nadie ha conseguido despejar la incógnita. 

Un general que escribe folletos políticos y una dama 
ilustre que compone obras dramáticas, son verdaderamente 
dos grandes incentivos para la curiosidad, sentimiento que 
desde la madre Eva á nuestros días no ha perdido nada de 
su primitivo carácter ni de su prístina intensidad, 

o 

No fueron tampoco escasos los curiosos (pie el jiic\'es úl
timo acudieron al nuevo paseo de carruajes, constiuído en 
el Buen lietiro, hoy par(pie de Madrid. 

Á animadas controversias, á calorosos debates dio moti
vo aquella obra cuando se trató de llevarla á cabo, así eu 
el seno del Ayuntamiento, como en los círculos particu. 
lares. 

Unos negaban su utilí(.lad ; oti'os ponderaban sus venta
jas ; quién iireteiidia (pie era perjudicial al antiguo Peal 
sitio; (piícn afirmaba que contribuiría á aumentar sus en
cantos. 

La olira se ha llevado á dichoso téniíiiKi, con ra|jid( z 
desusada en España, y ahora podemos juzgarla con frial
dad y sin pasión. 

Kealmente, la nueva vía es bella, cómoda y ofrece agi'a-
dables jierspectivas. 

Entrase á ella ]ior frente á los Canijios Elíseos, y llega 
hasta el paseo de Atocha, atravesando los sitios más ¡linto-
rescos de la que era antes parte reservada del Heliro. 

Sin embargo, el camino no ofrece bastante anchura para 
el gran número de carruajes que por él circula, y debería 
construirse una calle al lado para la gente de á pié. 

Todo se hará con el t iempo, y por de pronto el público 
ha acogido favorablemente la innovación, puesto que ha 
abandonado la Fuente Castellana, trasladándose en masa 
al Parque de Madrid. 

. » o 
- Ve ' . ,'.0 o 

El Duque de Feruau-Nuñez, autcu-ó promovedor del peu-
samento — á cuya realización ha contribuido con la suma 
de 50.000 pesetas—festejó la inauguración el jueves 22 del 
corriente, invitando á sus amigos á una agradable reunión 
en la ría de patinadores, obsequiándoles con música y uu 
es])léndido hvf'fet. 

La tarde estaba apacible y deliciosa, y una inmensa eon-
curreneía-asistió asi al convite del magnate como á c(niteni-
plarlo desde afuera. 

Ese ha sido el acontecimiento de las dos semanas últimas, 
y en él han tomado igual j^arte la alta sociedad que el pue
blo madrileño. 

No podemos señalar ningún suceso notable en Europa : 
la política se halla en un período de descanso, de tregua. 

Según hemos indicado arriba, «la cuestión de España» 
predomina sobre las demás. 

Como en todas partes se hallan cerradas las Cámaras; 
como los Monarcas y los hombres de Estado no han puesto 
fin todavía á la temporada de asueto ó de villeggkUura, ha
ciéndose los unos amistosas visitas, entregándose los otros 
:í los placeres cinegétyoos, la política chnine, ó está de vaca
ciones. 

Bien se aprovecha de ollas el Princ¡i)e de (¡ales, que 
aceptando la invitación del Duque de Larrochefoucauld-
Bisaccía, ha ido á cazar en sus posesiones, y con este pre
texto ha pasado algunos días en París, ciudad á la cual 
tiene particular afición. 

El heredero del trono de Liglaterra es uno de los hom
bres más felices del universo ; y no lo decimos por su ele
vada posición ni por su brillante porvenir, sino por sus há
bitos y por su género de vida. 

En continuo, en perpetuo nio\imieulü, hoy está en li i-
glatoiTa y mañana en Kusia; ora finida una nueva institu
ción en su país, ora asiste a las carreras de caballos en Ale
mania ; tan pronto saluda á la familia de su esposa en Di
namarca, como corro á la inauguración de un nuevo teatro. 

En todas partes se le encuentra con su semblante alegre, 
franco, jovial:—en Hyde Park en Londres, como en el boii-
levard de los Italianos en París; en las Galerías Saínt-Hu-
bert de Bruselas, como en el Prater de Viena, es casi se
guro tropezar con él. 

Pensaba detenerse tan sólo cuatro días en la capital de 
Francia, y se ha detenido diez ó doce jiara cazar aquí, para 
ahuorzar allá, para recibir donde (piiera agasajos y obse-
(puos. 

Puede asegurarse que no parará mucho en la Gran Breta
ña , y ipie pronto tendremos noticia de alguna nueva ex
cursión, de algún nuevo viaje suyo. 

a o o 

No se ha calmado aún en Eui'oiia la impresión causada 
por la jirísion del Conde de ^Vrním.—Este se mantiene firme 
en su negativa á entregar las cartas que le reclama el Prín
cipe de Bismarck. 

Las simpatías generales están de parte del iliploniático 
enérgico y \'alieute que no vacila eu luchar con el coloso 
de la época ; que no teme exponerse a todo en defensa de lo 
que él cree su derecho. 

El tel(''grafo anunció que, C(Uiio traiisacci(ni, (d Conde de 
Arníin había tuuvcnidd en |ioncr eu maños del Emperador 
Guillermo los papeles que se le disputan; pero la noticia 
no se ha confirmado después, y todo indica que seguiremos 
siendo espectadores de la desigual partida que se juega en
tre la razón y la arbitrariedad; entre el magnate omnipo
tente y el hombre inerme y desvalido. 

El éxito, por desgracia, es muy fácil de adí\ínar. 

E L MARQUÉS DE VALLE-ALKIÍIÍI:. 

•.'.-. de Ucíubre d(; 1S7-1. 
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NUESTROS GRABADOS. 

ri;(i>;i('.\ II.UÍ^TI;AI>A L A l l U E l U t A . 

. I ixiuií ríe Bnijiii-id: derrola del caherilla Lo.~(íno.—Jláís de. 
I res semanas duraban ya las correi-ías de la abigarrada i'ac-
i-iim que acaudill^vl)a el cabeeilla Luzauo , cu las cuales éste 
liabia recogido un botiu rí(iaisiino, producto do exacciones 
y violencias á los pueblos, esquivando siempre con fortuna 
lodo encuentro serio con las (liversas columnas del ejército 
i|ue le perseguían, ó sosteniendo ligeros choques, de resul
tados bien escasos, en las cercanías de Cieza y de (3rihuela. 

Pero cuando se disponía el audaz jefe carlista á volver 
al junito de su partida, repasando el Júcar, fué sorprendido 
en la noche, del IG del actual, en el pueblo de Bogarra, por 
la coUnuna que manda el brigadier Daban, y derrotado 
conqiletamente con grandes pérdidas. 

Este brillante hecho de armas, luio de los más completos 
(|ue han ocurrido en la presente guerra, dio por resultado 
inmediato la disolución de la brigada que mandaba Lozano, 
(piíen cuatro días después determinó huir del teatro de la 
guerra, siendo sorprendido el 21 , con otros dest i tulados 
oñciales, en el tren correo de Andalucía (estación de Va-
doUano), en un coche de segunda clase, y trasladado luego 
á Linares y xVlbacete para ser sometido á las deliberaciones 
de un consejo de guerra. 

En la plaiía primera de este número damos un gr;ibado 
(pie representa la sorpresa y toma de líogarra, con dei-i-ota 
de la facción Lozano , en la madrugada del 1 7 del actual,— 
etcual ha sido hecho pcjr mi detallado croquis i|Lie debemos 
á la galantería de los ilustrados oftciales Sres. Salcedo y 
Aznar, ayudantes del brigadier Daban. 

PeiMcernula.—Ksta escondida y triste villa alavesa, que 
cu la pasada guerra civil se hizo tan memorable por los si
tios, asaltos y batallas que presencio, es en la actual cam
paña la guarida segura y constante de uno ó dos batallones 
carlistas, tan prontos á acudir á las cercaiiias de Miranda, 
ó á la Puebla, como á cruzar los ásperos caminos de Navar
ra, para presentarse en Estella, o para atravesar las dos le
guas que la separan del puerto de Herrera y tomar parte en 
las campañas déla Kioja. 

Peñacerrada no está fortíiicado; la misma naturaleza le 
defiende, y por más que hoy no existe el famoso castillo de 
Urizarra', situado sobre la carretera de Vitoria, su situación 
es muy á propósito ])ara (lue la gente rebelde se corra á las 
alturas, donde la defensa es fácil. 

No tiene la villa nada de notable sino su magnifico ma
nantial ó fuente y las ricas minas de asfalto y carbón que 
abundíin en aquellos montes. 

El puerto de Herrera : C'aiuirui de Layiiardia á Peñacer
rada.—En la cordillera de Cantaliria, en la sierra de Tolo-
ño, verdadero muro calcáreo colosal, que separa de Casti
lla las provincias Vascongadas y que sirve de cuenca al rio 
tíbro.estáel celebrado Puerto de Herrera, llamado desde 
tiempo inmemorial El halcón de la Rioja. 

Abierto entre las rocas en el camino de Peñacerrada á 
Laguardia, coronado por inmensas moles de aserradas pe
ñas, domina toda lal l ioja castellana y alavesa, y desde los 
límites de Miranda, siguiendo todo el curso del Ebro ma
jestuoso, se ven como en mágico relieve más de 200 pue
blos en los distintos, variados y pintorescos accidentes del 
terreno. Limita el horizonte por el extremo Sur la sierra 
de San Lorenzo, y aseguran los viajeros que frecuentan 
aquel camino, que en los días serenos, rio abajo, y allá eii 
las últimas líneas del paisaje, por el Oriente, se alcanza á 
ver la inmortal Zaragoza. 

lili tiempo de paz la arriería y carretería (lue conducen 
vino de hi risueña ribera á la montaña áspera y nebulosa, 
son las que rrccuentan este sitio ; ahora, en los tlcsdichados 
tiempos de la guerra, el Puerto de Herrera es el camino 
obligado de los batallones carlistas, que bajando unas ve
ces hasta la m-ilUí del Ebro, y reconcentrándose otras en 
Peñacerrada, no tienen más paso estratégico, ni vereda 
más segura que esta subida y esta elevación, en la que sólo 
se ven ia casa-cadena de la diputación, las piedras que sos
tenían una gran cuba llena de arena, símbolo del limite de 
la Rioja, y los buitres que visitan aquellos cortados picos, 
(•(mstantemeiite bañados por las nieblas. 

Varea: Casa donde nació el r/eneral Zurbano.—En el pe
queño pueblo de Varea existe todavía la casa donde nació 
el famoso guerrillero, después general, D. Martín /urbano, 
([ue tanto se dístinguií'i en la primera guerra carlista por 
sus hechos verdaderamente atrevidos. Dicha casa sirve hoy 
de cuerjio de guardia á la fuerza (pie se destaca de Ijogro-
ño para la vigilancia de los vados del Ebro en aquella 
]iart;e d(d caudaloso rio. 

Cerro de Caaiabria.—Está situado en la orilla izquierda 
del Ebro, enfrente de la parte oriental de la ciudad de Lo
groño, dominándola por completo y dominando también el 
puente de la misma. La guardia avanzada ([uc vigila en 
dicho puente está siendo de continuo el blanco de los car
listas, que bajan hasta allí durante la noche, á favor de la 
sombra, desde las alturas de Oyon y Viana, con el inocen
te deseo de cazar á los soldados que forman aquélla. 

La vista del cerro de Cantabria que damos en la pág. (J2Í) 
aparece tomada desde el puente de Logroño. 

El (í liemolcador ni'mi. .^» t-ondunendo ú E-spaíia el rapor 
uNieoex)) desde Socoa (Eraacia).—El vapor Nieven, que 
conducía contrabando Ae, guerra para los carlistas, trató de 
alijaren el cabo Híguier, á la entrada del Bidasoa, en la 
noche del 17 del actual; mas apareció en aquellas aguas 
el lleinolcador iiúiu, .'I, comandante Garíii, y huyó el buque 
contrabandista hasta refugiarse en el puerto de Socoa, don
de fué detenido por las autoridades francesas y sujeto á una 
cuarentena de tres días. 

Inmediatamente los agentes diplomáticos de España pi
dieron la entrega del buque, y haliicndo sido cíuicedída sin 
dilación por el (iobierno francés, el Nieren sali() de Socoa 
para San Sebastian conducido por el citado Jiciiiolcador 
aúiii. :;. (Véase el grabado correspmidionte en la pág. 029.) 

Tipos y costumbres de campaña. — Finalmente, presenta
mos en la pág. 628 varios grabados que representan ani
mados episodios de la vida de campaña, soportada con tan
ta resignación por nuestros valientes soldados. 

Al pié de la lámina aparece la explicación correspondien
te , y deliemos advertir que los grabados de dicha página, 
así como los de la inmediata, han sido ejecutados sobre 
eró([uis del natural remitidos por los Sres. Becerro, Piodri-
guez Tejero y J. T. 

Um. MARQUES DE LU.S VIÍLEZ, 

UE MURCIA. 

EN LA ( ; A T E D R A L 

Es la catedral de Murcia uno de los monumentos arqui
tectónicos más notables que existen en el antiguo reino de 
Valencia, y digno por todos conceptos de aquella religiosa 
ciudad. 

No siempre estuvo en el lugar que hoy ocupa : existió 
primeramente en la gran mezquita de los árabes, después 
convento de Templarios; en 1320, el obispo D. Pedro de 
Peñaranda ordenó la erección del templo catedral en el so
lar ([ue ahora es plaza de las Cadenas, y en 1388, el prela
do D. Francisco de Pedrosa dio principio á la fábrica ac
tual , que se recibió como terminada en 14G7, durante el 
episcopado de D. Lope de Kivas, aunque la suntuosa y es
belta fachada principal no fué comenzada hasta 1737, bajo 
la dirección del arquitecto D. Jaime Brot. 

La capilla gótica del Marqués de los Velez, anexa á la 
misma catedral, es tal vez la más elegante por su buena 
traza y delicadas labores. 

Una inscripción colocada en lo alto de la misma revela 
la época de su fundación , y dice asi: 

(lEsta obra mandó hacer el muy magnífico señor Don 
Juan Chacón, Adelantado de Murcia, Señor de Cartagena. 
Acabóla su hijo Don Pedro Fajardo, Marqués de los Velez, 
Adelantado de Murcia, año de mil é (luínientos é siete, á 
cuatro de Uctubre. » 

Forma esta eaiiilla un ocl(Jgono de lados desiguales, y 
]ior su grande altura y severos sillares más semeja en el 
exterior un castillo feudal de asiiecto imponente, con fuer
tes estribos, altas saeteras y graciosas ahiiemis, rodeado ]ior 
bajo de la cornisa del segundo cuerpo de una gruesa cade
na de piedra delicadamente lidirada, que llama vivamente 
la atención de las personas ipie por ¡irímera vez visitan el 
templo. 

Eli L1 interior hay tres arcos de entrada, góticos, con 
abundancia de follaje hasta la clave ; altos pilares recibien
do los arcos ([ue forman la bóveda por delgadas aristas; 

Imncdiatamente se verificó el acto de botar al agua el 
gigantesco buque : á una señal del Emperador fueron cor
tados los gruesos cables que lo sujetalian, y el coloso de 
hierro, deslizándose poruña especie de trineo construido 
al efecto, bajó sin tropiezo alguno al mar Báltico, alumbra
do á la sazón ]iór un sol radiante, entre los vivas de la 
multitud, los sonidos de las bandas militares y el estruen
do de las salvas de artillería con i\nv. sohminizaba el acto la 
escuadra im|)erial, anclada en la extensa bahía. 

Termíiiado el acto, se celebró un espléndido banqueteen 
el Hotel Bellone, y hacia las seis y media de la tarde se di
rigió el emperador Guillermo á la estación del camino de 
hierro, y partió para Berlín. 

La fragata Eederico el Grande es el segundo buque blin
dado de los tres qae mandó construir en el año último el 
almirantazgo imperial: (d primero, PJVÍ.SÍCI , fué concluido 
en Stettin, y el tercero se fabrica actualmente en las gra
das de Wiiheinshafen. 

Kn la pág. H3(i damos un grabado que representa la bahía 
de Kíel, después de botado al agua el mencionado buque, 
y ha sido hecho por un croquis del natural, debido al pin
tor de marina Mr. H. Leitner, que ha tenido la atención do 
remitirnos el Sr. D. Fernando Gayón, cónsul de España en 
Altona. 

IIEPÚHLK'A A R G E N T I N A : IJIt. I). NICOLÁS AVELLANEDA, 
PRICSIDENTE DE LA REPÚBLICA.— I'UEE'1'0 DE IlUENOS-AIKES. 

Damos en la ]iág. (ioli el retrato del Dr. D. Nicolás Ave
llaneda, iu;tual presidente de la República Argentina. 

Nació el Sr. Avellaneda on 1." de Octubre de 1836, es
tudió Filosofía y Jurisprudencia en la Universidad de Bue
nos-Aires, comenzó en el periodismo su carrera política, 
obtuvo una cátedra de Derecho en la indicada escuela na
cional, fué elegido diputado provincial en 18G5, y logró en 
el siguiente la cartera del ministerííy del Ulterior, en el go
bierno de Buenos-Aires. 

Dos años después entró en el ministerio del Gobierno 
nacional, y cuando en 1873 sonó su nombre por vez pri
mera como candidato á la presidencia de la República Ar
gentina, el Sr. Avellaneda, impulsado ])or noble sentimien
to de delicadeza, salió voluntariamente del gabbiete á que 
liabia pertenecido cinco años. 

Recientemente, la gran mayoría del luieblo argentino lo 
ha concedido su sufragio para la presidencia de la Repú
blica, mas su competidor Mitre, jefe de un pequeño pero 
jioderoso partido, ha levantado el estandarte de la rebelión, 
y so dispone á atacarle, según las últimas noticias, en la 
capital del Estado. 

Damos también en la referida pág. G3G una vista del 
puerto de Buenos-Aires, tomada en el acto de arribar al 
mismo el Duque de Genova, de vuelta de su viaje alrededor 
del mundo, á bordo del vapor Garibaldi. 

Llegó precisamente el príncipe italiano en el día en que 
se verificaba la inauguración del cable eléctrico submarino, 
que enlaza la República Argentina con Europa, y cuyo 
acontecimíc;ito fué celebrado por los habitantes de Buenos-
Aires con gramles festejos; y la colonia ítaHana, que se 
eleva en toda la República á ía respetable cifra do ochenta 
mil personas, se apresuró á saludar con demostracioníís de 
la alegría más sincera al joven príncipe. 

Los argentinos, por fraternidad, también tomaron parte 
en aquelia cordial recepción, y el gobierno republicano de 
Buenos-Aires recibió igualmente al duque de Genova con 
la consideración y cortesanía que puede exigir la etiqueta 
monárquica más delicada. 

Incendio de Behnria. — El lunes 13 del corriente unos 3 0 , . - i . • • 
40 carlistas se apoderaron á las cinco de la mañana del I muros decorados bijosamentc con menuda crestería repisas 

..•rimo de casas (|uc hay en la parte española de Behovia, ! labradas, figuras hábilmente esculpidas .ca lados doseletes 
" ^ - ' .. ' . • . . • • , , , . . . . . , . ; . . i „ . '(lemas adornos que corresponden al estilo mencionado. 

En la pág. G32 damos un grabado que reproduce el exte
rior de la referida capilla, joya artística de que so envanece 
con justo motivo la culta patria de Gaséales, Floridablanca 
y Clemencin. 

entrando por Francia, á la ¡zi|uierda del ])uente interna- y 
cional. ! 

A la derecha de este puente hay un fortín ocupado por 
niiipieletes, y éstos, apenas seínforinaron de que el enemigo 
ocupaba las casas próximas, rompieron el fuego, durando 
(d combate, aunque poco intenso, todo el día, hasta que al 
anochecer, habiendo logrado los míqueletes acercarse á las 
casas ocupadas por sus enemigos, éstos las evacuaron per
diendo algunos hombres en su precipitada retirada, ninni-
eiones, las latas de petróleo y las mangas destinadas a in
cendiar el fortín. Uimediatamente prendieron fuego los mí
queletes á las casas que habían abrigado á los carlistas, sin 
duda para evitar nuevas sorpresas, y en breve tiempo las 
llamas y el humo atrajeron las miradas de las 4 ó 5.000 per
sonas que de Hendayá, San Juan de Luz, Bayona y otros 
puntos habían acudido á presenciar el combate. 

Entonces empezó la triste escena, consecuencia deplora
ble de la guerra civil, que reproduce uno de los grabados de 
la pág. C29. Las casas ardían, y sus dueños y habitantes, 
procurando salvar del incendio los muebles, los objetí.is de 
menaje, las ropas y las provisiones, llenaron con todo ello 
las gabarras, V comenzaron á pasar al lado opuesto del ri(.) 
aquellos restos del naufragio. El espectáculo era doloroso 
en extremo. Mesas, sil las, colchones, camas, baúles, ca
zuelas y pucheros, sacos de avena, cestos de manzanas, 
redes, en una palabra, todo lo que habían podido salvar de 
las llamas estaba confundido, hacinado, en desorden sobre 
la orilla francesa del Bidasoa, mientras el fuego, avivado 
con petróleo, destruía las pobres viviendas. 

Por fortuna, los españoles que han quedado sumidos en 
la miseria encontraron en la Behovia fraiu.'esa hospitalidad 
cariñosa (acaso por ser carli;,tas). 

I t l C L L A S A R T E S : H ¡ ( J U 1 E T 0 , Jl I N I N O ! li 

(Copia, cl«l msíixo de 3Ir. A. Kamberg.) 

Nuestro graliado de la pág. 633 reproduce un bello cua
dro del pintor alemán Mr. .V. Randierg. 

Titúlase / Quieto , minino! y representa una hermosa joven 
que juguetea con un pardo Mizifuz, mimado por empala
gosas caricias. 

El cuadro do JIi'. Ramberg ha estado expuesto reciente-

ISI,AS l ' lLU' l iNAS: I.A I(.1LESIA DE LALLO ( C A G A Y A N ) . 
LOS «CALIXOAK». 

En la pág. 637 rciirodiice un grabado el exterior de la 
iglesia ])arroipual de Lallo. 

Su arquitectura severa y elegante, sus dimensiones rela
tivamente extensas, y el decorado y buena traza que revela 
en el interior, son motivos bastantes para que este templo 
sea considerado como uno de los mejores del distrito de Ca-
gayan, al cual ))ertenece el importante pueblo de Lallo. 

El segundo grabado de la misma página retrata dos tipos 
do la raza dolos Calingas. 

En ol vasto archipiélago fihpíno, hállase esta raza indí
gena en algunas rancherías de Nueva-Vizcaya y do la Isa
bela, y su civilización está tan atrasada i|uo seguramente 
los Calingas conservan todavía los primitivos usos y cos-
bres que les legaron sus antepasados. 

Esta raza es belicosa on extremo, y por sus empresas 
verdaderamente audaces contra las otras razas indígenas 
que habitan islas vecinas, adiquiríó desdo muy antiguo fama 
(lo valiente, (pie aún conserva. 

EusEBio MARTÍNEZ DE VH[-ASCO. 

LIBROS PRESENTADOS 

rOR A L 11.RES (.1 EUITORIiS EN ESTA REDACCIÓN. 

ENSAYOS ROÉTICOS, por la señora doña Purificación Pérez 
Gaya de Ruiz, precedidos de una CARTA-PROEMIO por don 

mente en Stutgardt, y ha merecido los elogios de la crítica ] ^̂ Ĵ̂ (̂JJ,liQ Arnao, acadéudeo de la Española, y seguidos de 
ilustrada, por la natnrahdad y gracia en la ejecución, bello ] ̂ ^.^ CORONA FÚNEBRE dedicada á la buena niemoria de la 
e.doridü y correcto dibujo. ' malograda poetisa, por varios distinguidos vates.—-Este 

I elegante libro contiene muchas y escogidas composiciones 
poéticas de la señoril Pérez Gaya de líiiiz, cuyo prematuro 
fallecimiento nimea deplorarán bastante los (pie amen el 
i i rcreso de las bellas letras. Forma un lindo tomo de 43G 
páginas en 8.", impreso correctamente en Sevilla, estable
cimiento tipográfico de los Sres. Girones y Ordiüia. 

HISTORIA DEL COMURCIO DH TODAS LAS NACIONES, desdo 
los ticm])os más remotos hasta nuestros dias, por Mr. Sche-
rer. Traducida del francés por los alumnos de la clase de 
este idioma establecida en el Ateneo Mercantil de Madrid, 
y publicada á expensas y por petición unánime do la misma 
Asociación.—Tomo I, (lue consta de 434 páginas en 4.°, y 
se halla de venta al precio de 20 rs. en el Ateneo Mercan
til, plaza de la Leña, ó, 2.", Madrid.—V. 

ALEMANIA.— BA,I,\I)A DI! LOS AST'l LLIHIOS DK ICLLERBliCK, EN 
LA I Í A H I A D H K I K L , VE LA FRA(ÍATA DK CORAZA «EEDERICO 
EL GRANDE.» 

En el número anterior de LA UAISTRACTON escribimos al
gunas lineas acerca del bautizo de la fragata blindada Ee
derico el Grande, verificado |)or el emperadin- Guillermo en 
Kiel, el 20 de Setiembre último, arrojando contra el casco 
del buque una botella de Champagne, y pronunciando al 
mismo tiempo aípiellas palabras que han sido objeto de 
tantos comentarios por la prensa política de Europa:—«Yo 
te bautizo con el nombre de Federico el Grande, para que 
le lleves con gloria y honor á todas las partes del mundo.A 
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CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA. 

I . Vista de l'cÍHíceriada.—'i. Una cauLiiia al aiie liljrc—a. Jiilicla y Eoiiico.—4. ¡ Aillos, patroua! — 5 . La raciuu de vino. — B. La i'aeiou de carne. — 9. .Sierra do Toloño : laicrto de Herrera (earreterra 
de Larfuardia á Pi^i'iacerrtula). 

(Cróquiá lie lo.s Sres. Bjccrro y Eodr iguez Tejero,' 
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CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUEimA. 

1 . Aniocto do la nril-a ti-anceí̂ a del Bidasoa dnrnntc el ¡«cciidio de las casas de IMiorw. - 'i. Varm; casa donde nació el general D. Martin Znvbano. - 3. Cm-o ,1e Ctrntiilría : vista tomada desde el puente de Logroño. 

( Croquis do lüs Sros. Eodi'iguez Tejero y J. T.) 

Kl, H UKJlurX'AllOlt NÚM. 3 » CONDUCIKNDO Á USI'ANA KI. VArOR «NIEVES», DKSDH SOCOA ( I ' K A N C I A ) . 
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• ENTREMESES DE VIAJE 
rn l ! 

D. J O S F DE C A S T R O Y S E R R A N O . 

Los cuadros que van á aparecer delante del lector 
no tienen entre sí conexión ni enlace de ninguna espe
cie. Son episodios sueltos de un viajo lioclio á brin
cos y realizado contra todas las reglas del arte de via
jar. Ni historia, ni monumentos, ni costumbres, ni 
itinerario siquiera que sirva de guia á quien intente 
reproducirlo, nada de lo que en esta clase de trabajos 
se exige del viajero va á figurar aquí. Monólogos del 
autor consigo mismo durante las horas de locomoción 
por camino de hierro, propios á lo sumo para ser con
signados en cartas de familia; hé aquí la índole y has
ta la forma de estos Entremeses. 

Llámaselos así para demostrar que, úun después de 
haber leido hermosas obras de viaje sobre los puntos 
que en el presente se mencionan , todavía puedo conce-
cedérseles alguna atención , como en nuestro teatro an
tiguo se concedía á ciertos esparcimientos literarios que 
se representaban en los intermedios de las grandes co
medias. 

DRUSDE. 

Poco más de un año hace eu estos días que abando
namos una noche la capital de Austria para dirigir
nos á la capital de Sajonia. El tiempo estalla, como 
debemos suponer el del Paraíso: ni frió ni calor, ni 
humedad ni polvo , ni vientos ni nubes. Una luna des
carada y en toda la extensión de su redondez permi
tía disfrutar de los encantos del otoño del Norte, que 
sería el más agradable de los tiempos si no existiese la 
primavera del Mediodía. Los árboles ostentaban sus an
chas hojas verdes , los prados sus hierbas más lozanas, 
los montes sus frutos en sazón; porque en estas lati
tudes de tardío desarrollo agrícola , es el otoño cuando 
salo do sus cuidados la naturaleza. 

Ni lo apacible de la noche, ni el blando balanceo del 
tren, ni ¡a tranquilidad que presta al ánimo una loco
moción bien dirigida y un camino seguro , pudieron in
fluir eu nuestro absólutu reposo más allá de los cam
pos de lioliemia; pues queríamos presenciar bien des
piertos la entrada do iSajonia, quecs uno de los espec
táculos más bellos del mundo. — Y en efecto: cuando 
un rio como el Elba se echa á andar mansamente por 
entre dos cordilleras do montañas, sin pretensiones de 
meter ruido como los pequeños iños , sino fertilizando 
con dulzura una gran extensión de sus riberas , sopoi--
tando sobre su lomo de jalata grandes y pequeñas em
barcaciones que trasportan la vida; encogiéndose, en
sanchándose y recodándose, según lo exige el terreno, 
para apresurnr unas veces su corriente y favorecer la 
navegación, para dar en otras saltos de agua que mo
vilicen la industria, para esparcirse en ciertos puntos 
proporcionando albergue á los pescadores, y, en una 
palabra, para hacer de rio en todo lo bello y de mar 
en todo lo útil; cuando un Elba, decimos, se propone 
favorecer de este modo á una gran comarca, no hay 
duda de que ella merece los desvelos del más perezoso 
caminante. 

Se llama la Suiza Sajona, y el ferro-carril que corre 
por la falda de la cordillera de la izquierda, sirviendo 
como de escolta de honor al padre rio en su majes
tuoso curso, permite contemplar á la derecha una su
cesión de actividades humanas que parecen puestas 
allí pa.ra atraer la sorpresa y el encanto del viajero. 
Al borde de las aguas existe estacionada la pesquería; 
nn declive suave de tierras fértilísimas proporciona 
detras planos de población que se extienden en ancha 
faja de huertos y jardines; por encima, una pared de 
piedra roja ofrece en sus quebradas cortaduras sillares 
de apariencia monumental; y coronando las canteras, 
im bosque de pinos, de esos que dan las tablas de 
Sajonia, saluda con su ramaje á las nubes, anidando 
la caza que se multiplica casi al compás de los peces 
del rio. Las curvaturas de éste, en ocasiones capricho
sas, cambian á cada momento el tono de la luz y la vi
sualidad de los paisajes ; ora enseñan casitas do recreo, 
molinos y fábricas, fortalezas y ruinas, ermitas en lo 
alto de las peñas cuyas campanas tocan á domingo ; ora 
descubren el penacho de los buques de vapor que sacan 
la población de Dresde para esparcirla por el campo, 
la< lanchas y canoas que caminan ó regatean, los es
quiles de lujo que transportan de una á otra orilla á 

los moradores ribereños, las barcazas, henchidas hasta 
los topes de piedra ó tabla, esperando la actividad del 
lunes; ora, en fin, las orquestas de armoniosos sonidos 
que se sitúan desde el amanecer en los jardines de las 
villas, los bailes, títeres y diversiones que se prelu
dian en los prados , los banquetes de primera hora 
á que todo alemán se entrega para prepararse á los 
ejercicios del dia, y una múltiple animación sólo com
parable á la que producirla el arribo al país de nn mo
narca victorioso. 

De tan espléndida recepción disfrutamos nosotros 
en Dresde por haber hecho el viaje en la madrugada 
de un domingo: pero por sor domingo también halla
mos la ciudad huérfana de todo género de distraccio
nes. Sajonia es una nación protestante, donde sólo son 
católicos el rey y su familia; razón por la cual, cuando 
el domingo se han terminado los oficios religiosos en 
la parroquia del palacio, que se celebran con inusitada 
pompa cristiana, no quedan al viajero otros recursos 
que pasear por las calles, recorrer los jardines ó reti
rarse á su alojamiento en busca de reposo. 

Antes de intentar esto líltimo quisimos asomarnos al 
Jardín de Plantas, por entretener algunas horas de la 
tarde; y, cosa singular, sin la presencia de un absurdo 
zoológico no hubiéramos podido conseguir nuestro in
tento. El Jardín de Dresde se asemeja mucho á todos 
los de su clase que el viajero visita en Alemania : bellos 
y raros árboles, curiosas plantas de estudio, delicadí
simas flores de extraño origen; aves, insectos, fieras, 
reptiles, brutos, pájaros; un estanque con ria, grutas, 
puentes y cascadas ; pabellón de conciertos , teatro po
pular , tiro de armas, fondas y cafés; orden, compos
tura, cultivo, ciencia y recreo, hé aquí los caracteres 
de su institución y la forma común de su existencia en 
todas las poblaciones de alguna importancia. Poco, 
pues, nos hubiera mostrado de nuevo este jardín, con 
ser magnífico, si al pasar por delante de las jaulas de 
fieras no hubiésemos sorprendido en fraternal consorcio 
do habitación , á un tigre corpulento con una miserable 
perra pachona. La historia es como sigue : — Parece 
que la madre del tigre tuvo dos años há tres hermosos 
hijuelos, los cuales debieron gustarle tanto, que se 
comió dos en la noche primera. Alarmado el jefe del 
Jardín por tal ferocidad , quitóle el último con el deseo 
de conservarlo, y se lo puso á criar anua perra jiacho-
na ((Ui» estaba en disposición de hacerlo. Desde entón
eos el tigre no ha querido separarse desu madre adop
tiva, ni ésta del hijo ajeno; pero como él se ha hecho 
una fiera grande, y ella está cada dia más vieja y más 
endeble, se da á cada momento el espectáculo de que 
cuando la verdadera madre del tigre ruge en la jaula 
vecina, él se dispone como á luchar, y se enfurece; 
pero entonces la porra ladra, le reprende altanera y lo 
arrincona. Las gentes dicen que acabará por perderle 
el respeto al fin y al cabo; más por lo pronto se lo tie
ne ¡serdido á su madre, que es la t igre, y no se lo tiene 
perdido á la que le orió, que es una pobre perra. 

Nosotros confesamos que esta jaula nos dio bastante 
qué pensar. — ¿ Será (decíamos) que la atmósfera civi
lizadora de Dresde alcanza hasta la educación y cultu
ra de las fieras del desierto ? 

Así como se dice de París que es la capital del mun
do civilizado, y de Londres que es la capital más civi
lizada del mundo, de Dresde puede decirse que es la 
capital déla civilización. En efecto; Francia é Ligla-
terra están muy lejos todavía de haber alcanzado el 
tinte general de cultura que distingue á Sajonia. En 
Sajonia no hay sino en fracciones la pequeña industria 
de París que revela tantos conocimientos , ni la gran
de industria de Londres que revela tanta profundidad; 
pero en Londres y en París hay ignorancia, hay mise
ria, hay crimen, mientras que en Sajonia no existen 
criminales ni pordioseros, y toda la población sabe leer 
y escribir. vU verificarse el último censo hace tres años, 
sólo había un sajón que no tuviera letras, y este era 
nonagenario, y se disculpó con la autoridad de que ya 
era tarde para adquirirlas. Como es verosímil que esto 
hombre haya muerto , pnede asegurarse que en Sajonia 
no habrá hoy quien comprenda nuestro sainete del 
Payo de la carta. 

El espectáculo de las calles de Dresde á las ocho de 
la mañana ó las cinco de la tarde, dice bien todo lo 
que pasa en el seno moral é intelectual de la pobla
ción. Bandadas de mucha(dios de ambos sexos , lava
dos y peinados con lujo, aun cuando no todos con lujo 

calzados ni vestidos, van mordiendo su pedazo de pan 
y con la mochila de los libros ó de la labor al hombro, 
eu busca de sus resjsectivas escuelas. No haj' miedo de 
que en la travesía, que hacen solos, encuentren nin
gunos otros muchachos que los entretengan ó corrom
pan; porque esos otros granujas de otras partes, son 
también aquí de la bandada. Sus gritos , sus empujo-
nos, su alegría, deben causar envidia á los más peque-
ñnelos que desde las ventanas los contemplen; pudien-
do asegurarse que ante aquel espectáculo de fiesta, 
todos los chicos de las casas deben pedir á voces el 
colegio. Tal es el poder'de la emulación y de la uni
versalidad en las costumbres. 

El viajero que ha oído decir de Dresde que es quizá 
el pueblo más industrioso de Europa, y no descubre 
eu sus cercanías cliimeneas altas con humo negro , ni 
ruido de talleres, ni carros de trasporte, ni ninguna 
de las señales que en otros pueblos indican esta virtud, 
dudaría de la verdad de la fama, si no observase luego 
que la ciudad se compone de preciosos palacios para 
vivienda de las familias, y de extensos colegios ¡lara 
la educación de los jóvenes. La industria que da su 
famaá Dresde es la de la enseñanza, y casi nos atreve
mos á decir la de la sabiduría. Sus fábricas son escue
las, y sus operarios profesores : los aprendices son to
dos los hijos de Sajonia y de las gentes ricas de Euro
pa y de América, que acuden á este foco de cultura 
para emplear su dinero mejor probablemente que en 
Londres ó en París. Se creería al pronto que era una 
población muerta, si no se meditase en que su vida es 
la vida del espíritu, y que las labores del espíritu, con 
ser más complicadas, no son, sin embargo, tan ruido
sas como las del cuerpo. El ruido de Dresde sedo se 
oye á larguísima distancia á través del tiempo y del 
espacio; se oye en nuestras universidades y liceos 
cuando se discuten temas filosóficos ó del orden mo
ral; se oye en nuestras academias y parlamentos cnan-
do se debaten cuestiones sociales ó políticas; se oye 
en nuestros clubs latinos y en nuestras plazas impre
sionables, cuando las muchedumbres se apoderan sin 
preparación de las teorías que les trasmite el viento; 
se oye, en fin, cuando por causa de errores piíblicos se 
desafia á la ciencia, juzgándola impotente, y la ciencia 
responde con la terrible voz de sus fusiles y cañones 
perfeccionados. 

Los edificios que en Dresde no son escuelas son 
museos, y las casas que no habitan los poderosos que 
tienen hijos educándose, las viven unas familias cuyo 
padre es profesor, cuya madre es iusiitutriz, y cuyos 
hijos son instructoi-ps hasta en el seno mismo del ho
gar. El alto comercio de todos los países, y singular
mente el inglés y el americano, envía sus hijos á Dres
de con objeto de que vivan en una de estap casas y se 
perfeccionen en el idioma eleman, así como en otros 
conocimientos útiles, por el sólo trato de las familias. 
Es frecuente encontrarse allí jóvenes extranjeros, com
patriotas del que viaja, y oírles decir que no siguen 
curso alguno, sino que vegetan en aquella ciudad para 
procurarse los conocimientos de que carecen. Bajo este 
punto de vista Dresde es un pueblo de baños do ins
trucción, donde con sólo pasearse se reciben inhala
ciones de cultura. 

Los reyes de Sajonia han acumulado en su capital 
todos los adherentes que pueden servir para la ense
ñanza que llamaremos viajera. Los modelos del arte 
antiguo, de la historia y de la ciencia antiguas, ya ori
gínales, ya copiados de los mejores i[ue existen en el 
mundo, se hallan esparcidos en diversos locales, sir
viendo de comparación perenne á las obras y conquis
tas nuevas. Los museos son en tanto número como 
los ramos del saber ó las derivaciones que de éstos 
constituyen una carrera práctica: los hay de todo y al 
alcance de todos. 

Pero donde los reyes han reunido esa riqueza indus
trial y artística que da su fama á Dresde, es dentro de 
su propio palacio. Podria decirse de este antiguo castillo 
que es un inmenso estuche donde se guardan los ma
yores tesoros do la tierra. Abruma el recorrer salones 
y galerías sin cuento, henchidas de preciosidades en 
pl.ata y oro, en mosaicos, en marfil, en porcelana, en 
lapizlázuli, en todo género de materias ricas; cada 
lina de las cuales representa una joya de cuya pose
sión se envanecería cualquier magnate. Todo es artís
tico allí, exceptólos aparadores de pedrería en que el 
gran tamaño de las piedras y su excesivo número in
ducen á temer su ilegitimidad. —Sí el rey de Sajonia 
fuese destronado y pudiera llevarse su tesoro, volvería 
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después A comprar fácilniento su re ino, aun valiendo 

tan to como vale. 

P a r a lo que ta l vez no alcanzara el impor te , fuera 
para volver á adquir i r su Galería de pinturas. La ga
lería de p inturas de Dresde t iene para los españoles un 
atractivo mayor que para los demás viajeros: el at rac
t ivo de la r ival idad. A l nombrar la surge de improviso 
esta cuestión prev ia : — ¿vale más ó menos que la de 
Madr id? — Nosotros no nos atreveríamos á contestar 
la p regun ta : galería por galería estamos contentos con 
la nuest ra : pero jus to es confesar que á la de Dresde 
le sobran motivos para compet i r , si no para vencer. 

P o r de pronto abundan allí escuelas y autores com
pletamente desconocidos entre nosotros. Los orígenes, 
desarrollo y esplendor de esa escuela a lemana, candida 
y sencilla en sus pr imeros pasos como los juegos de un 
n iño : recortada y t iesa después como los modelos de 
un mecánico : chil lona y reluciente más tarde como las 
industr ias de un or ienta l ; pero escuela pictórica , á p e 
sar de todo , en que el desdibujo dibuja lo necesario , la 
descomposición compone lo j u s t o , y la violencia del co
lorido no repele sino que at rae s impatías sobre los cua
dros; esa escuela, decimos, apenas si indicada se hal la 
en nuestro Museo. Bóbrannos, en cambio, se d i rá , orí
genes , desarrol los y esplendores de la escuela españo
la, no menos r ica y apreciable; pero éstos tampoco fal
tan allí completamente , y si fal taran signifioaria que 
ambas colecciones debieran hacerse mutuos donativos 
para quedar completas. 

Nuest ra opin ión, pues , en el asunto puede formu
larse de este modo : las galerías de Dresde y de Ma
drid son las mejores que ex is ten: en Dresde hay más 
surt ido de obras notables; en Madr id hay mayor nú
mero <le obras maes t ras ; n i en Dresde n i en Madr id 
hay un cuadro niíilo. Ambas capitales merecen ser v i 
sitadas por sus Museos. 

E l de la corte de Sajonia, con estar tan publ icado 
como lo es tá , no es conocido has ta que se recorre. L a 
fotografía hace con la p in tura lo que el periódico con 
el d iscurso: reproduce todo lo que ha dicho el orador, 
pero no reproduce al orador. Es necesario entrar en los 
museos para oir hablar á los p in to res ; y así como en el 
nuestro pronuncian sus más conmovedoras oraciones 
Ve lazquez, Muri l lo y R ivera , así en aquél hablan al 
alma con sus más agudos acentos los Holbein, los Van 
Eyck y los Durero. Sobre todo, cuando se va á Dresde, 
no es á un alemán á quien se quiere o i r ; es á un i ta
l iano á quien se busca: á Rafael y su V i rgen de San 
Six to . 

Ga^'the cree que en las obras de la natura leza todo es 
tá dentro de e l las , mient ras c[ue en las obras de ar te 
todo está fuera de sí mismas. P o r esto quizá cuando el 
hombre dir ige su contemplación á nn objeto natura l , 
aproxima sus ojos sobre é l , se arma de lentes para in
vest igar su es t ruc tura , esgrime su escalpelo para des
baratar lo y apoderarse de su vida in ter ior , quiere co
nocer sns entrañas con tanto más deleite cuanto mayor 
ha sido la sorpresa que le ha ocasionado su forma, y 
concluye por destruir lo y absorberlo en un incesante 
trabajo de análisis mater ia l . Cnando posa su v i s ta , 
por el contrar io , en una obra de a r t e , se re t i ra ins t in
t ivamente á cierta distancia para abarcar su conjunto; 
separa sus ojos del centro y los dir ige á la circunferen
cia, como si en la amplificación pudiese descubrir algo 
que no está expresado; prescinde por momentos de m i 
rar la y has ta la esquiva, para volverse á fijar más ta r 
de sobre ella con ánimo de obtener nuevas impresio
nes ; busca, en una palabra , lo que está fuera de allí, 
que es el espír i tu del au to r , el alma del a r t i s ta , poseí
da de una g ran idea y luchando con la insuficiencia de 
los medios mater ia les ; busca el bul to del numen, el 
hál i to del gen io , la esencia d é l a inspiración, que es lo 
que por entonces le confunde y le avasalla. A l autor de 
la natura leza ya lo conoce bien y lo comprende: lo cpie 
no conoce y quiere comprender es al ar t is ta. 

P o r eso cnando puede exhibirse una obra de arte, 
de esas que figuran á la cabeza entre las más preciadas 
del ingenio h i rmano, hay que colocarla sola en nn lu
gar t ranqui lo y solitario que convide al reposo y á la 
meditación. Así está colocada en el Louvre la Venus 
de Milo; así está colocada la Virgen de San Sixto en 
la galería de Dresde. 

Los alemanes creen que su Madona es la mejor de 
cuantas ha p intado Rafael. Eso decimos los españoles 
de nuest ra Virgen del Pez y los franceses de su fíella 

Jardinera y los i tal ianos de s\i Virgen de la Silla, y t o 
dos los pueblos de la imagen de la Madre de Dios que 
deben al pincel del p in tor g igante. A l adher i rnos, pues, 
nosotros á la opinión de A lemania , que es ya la de ca
si toda E u r o p a , no nos ciega el espír i tu nacional , n i 
juzgamos que en nada padezca éste; porque poseyendo 
como poseérnosla segunda Madona, escoltada por otros 
nueve cuadros de Rafae l , én t re los cuales se encuentra 
el Pasmo de Sicilia, damos al amor propio por har to 
satisfecho. 

Los grabados de las Vírgenes de Rafael mejoran 
comunmente los cuadros que representan , excepto el 
de la Virgen de San Sixto; y esta circunstancia supo
ne ya en él dotes de color que no se destacan tanto en 
los restantes. Efect ivamente, el color de esta obra es 
tan modesto como j u s t o : ni pobre para echarlo de me
n o s , ni rico para distraer la atención que el asunto r e 
clama. So dir ia que el ar t is ta quiso colocarse ent re el 
poco desaliento que se nota en la Virgen del Pez, y la 
excesiva animación que se advierte en la Bella Jardine
ra- lo cual puede ser así, porque la Virgen de San Sixto 
corresponde á la mejor época de su vida pictórica. E l 
dibujo raya en lo maravi l loso, pues carece de principio 
y de fiu , como esas obr.as de la naturaleza cuyos con
tornos son lo que deben ser sin que se descubra la 
t raza del ar te humano. Hay en el fondo del l ienzo una 
vaguedad poética de que no part ic ipan otras obras de 
Rafael , y que parece el preludio de la que cerca de dos 
siglos más tardo habia de inmorta l izar á Mur i l lo en sus 
célebres Concepciones. Ija V i rgen , suspendida en las 
nubes y acercando á su rostro el más bello rostro de 
Niño Jesús que h a podido concebir nn cr ist iano , d i r ige 
su mi rada v i rg ina l , materna l y protectora hacia el 
m u n d o , del cual como que se elevan arrodil lados y en 
éxtasis de amor infinito el Pontífice y la már t i r á quie
nes la obra está dedicada. San S i x t o , rey de los hom
bres , cnbierto con sus vest iduras ponti f icales, depone 
su poder y su t ia ra á los pies de la que sólo cubre un 
manto de pu reza , que se destaca sobre fondo de cabe-
citas de muchacho , cuyas bocas parecen proclamarla 
Reina de los Angeles. Santa Bárbara ha vuelto la v is
t a , como temerosa de profanar con sus ojos la excels i 
tud de lo que siente cerca de s í , y muest ra en tan h u 
milde apostura lo profundo de su piedad y lo intenso 
de su admiración. P o r fin , dos angeli l los asomados co
mo á las ventanas de la g lo r ia , de la que parecen guar 
dianes , revelan entre blancas nubes la fisonomía con 
que deben dist inguirse los ángeles del cielo. 

Hay en este cuadro un alarde de ejecución , cuyo 
éxito apenas se concibe. Santa Bárbara es una joven y 
hermosa mujer ; los angeli tos son dos bellísimas cria
t u r a s ; todos t res aparecen en pr imer término conquis
tando las mi radas del espectador ; y , sin embargo , el 
pr imero y único término posible en la obra lo compo
nen la V i rgen y el N i ñ o , que son á sii vez una joven 
hermosa y una cr iatura bellísima. ¿ Cómo , pues , se 
atrevió el ar t is ta á suscitar competencia semejante? 
Sólo pudiendo dec i r , después de suscitar la , lo que R a 
fael parece que dice al observador a tón i to : — « H é ahí 
el máx imum de belleza en la familia de los hombres ; 
hé aquí el summum de belleza en la familia de Dios.» 

Los a lemanes, decíamos , t ienen expuesto el cuadro 
en un salón especial , y colocado sobre un retablo de la 
época; grandes cort inas templan la luz para el mejor 
efecto de la v is ta , y un banco corrido por las paredes 
de la estancia proporciona cómodo punto de contem
plación. L a afluencia de personas , por cons igu iente , el 
silencio propio de estos l uga res , y el afán con que t o 
dos se dir igen á aquel la especie de santuar io , elevan 
el recinto á la categoría de templo , y antes parece p ia 
dosa romería de devotos que t r ibu to de admiración 
estét ica á una obra de ar te . ¡ O h poder del gen io ! ( s e 
ocurre decir entonces) : á él se debe que un concurso 
compuesto en su g ran mayoría de protestantes de la 
doctr ina catól ica, se prosterne y medi te al pié d é l a 
V i rgen y del N i ñ o , enalteciendo la glorificación de los 
santos. ' 

La Madona de San Sixto es el pr imer cuadro de 
Dresde , y casi nos atreveríamos á decir de la cr ist ian
dad. Antes se vanaglor iaban los sajones cou poseer un 
digno émulo de éste en su Madona de Holbein, admi 
rable p in tura que basta para tener al p intor de Basi lea 
por el Urb ino del Nor te . Sucedíale á este cuadro con 
otro igual que hay en D a r m s t a d t , lo que á nuest ra 
Transfujnracion con la Transfiguración de Roma; ambos 
eran admirados como originales , y el de Dresde se l le
vaba la palma; pero habiéndosepromovido hace poco una 

exposición general de las obras de Ho lbe in , quedó allí 
patente que el de Darmstad t era el leg i t imo, y por 
consiguiente, que la peregrinación para admirar lo h a 
bia de dir ig irse á la capital del g ran ducado de Hesse. 
E l alma del ar t is ta ya no está allí. 

Y ¿qué es esto del alma del ar t is ta (so pregvmtan 
algunos) cuando se t ra ta de una obra cuya reproduc
ción ha podido confundirse siglos enteros con su o r i 
g inal? ¿Qué profundas diferencias pueden exist i r entre 
una obra de arte y su copia e x a c t í s i m a ? — P a r a la g e -
neriilidad de las gentes, n ingunas ; pero para el verda
dero aficionado, hay las mismas que existen para un 
hijo entre su propia madre y una mujer que se le pa
rezca mucho. 

.TOSÍ'; DK CASTRO Y SEBBANO. 

LOS, TEATROS. 

ÍJI Árbol sin raíces.—Boque Gnmari. 

Antonio es un gran libertino: ha consumido en los pla
ceres los mejores años de su juventud, y lia llegado en la 
impenitencia á la edad madura, no sin sentir en su corazón 
el tedio de una soledad despoblada de aquellos santos afec
tos que son el encanto ó el consuelo de la vida. Para llenar 
este vacío, Antonio sólo cuenta con el afecto algo más que 
interesado de un sobrino tronera, que auxiliado por el 
ejemplo y la bolsa de su tío, evapora en fáciles placeres los 
fuegos de la juventud. 

Asi las cosas, Antonio se encuentra por casualidad bajo 
el mismo techo que cobija por el momento á una víctima 
de sus juvoniles extravíos. Eugenia ha encanecido llorando 
la traición de su amante, y buscando el consuelo de sns 
penas en los brazos de una hija, fruto de la seducción, á 
quien ha educado en una absoluta ignoi-ancia de la falta á 
que debe la existencia, y alejada y desconocida del que la 
dio el ser. Este encuentro casual pone á la jóveu en pre
sencia del viejo libertino. Antonio abre por vez primera su 
corazón á los dulces sentimientos de la naturaleza, y aun
que se abstiene en la primera expansión de su afecto pa
ternal de revelar á Elisa el secreto de su nacimiento, con
cibe el firme propósito de vivir cerca de ella y de reparar 
su criminal abandono. 

Pero esto deseo se estrella contra el doloroso resentimiento 
dé la ultrajada amante. Eugenia, que así se llama ésta, 
rechaza el medio que la propone fríamente su seductor de 
casar á la joven con el tronera de su sobrino, para justifi
car la intimidad del afecto de padre que quiere consagrar á 
Elisa; y do esta resistencia que opone la dignidad de la mu
jer ofendida á aceptar para su hija la protección del que 
lia desconocido por tantos años sus deberes de caballero y 
de padre, resulta el contraste de sentimientos en que se 
desenvuelve la idea moral de la comedia. 

Un incidente inesperado á que ha dado ocasiou un arran
que generoso de Pablo, el sobrino calavera de Antonio, 
provoca en el alma del viejo Ubertino un movimiento de 
sensibilidad que lo induce á justificar su cariño paternal poi-
medio de una tardía, pero sincera reparación. 

El generoso aturdimiento de Pablo, que ha sido la oca. 
sion inconsciente de este desenlace, interviene entonces 
á sabiendas, arrojando arrebatadamente á Elisa en los bra
zos de su padre; y como es muy justo premiar al calavera 
de instintos buenos y generosos q\ie ayuda á redimir las 
faltas del calavera egoísta y endurecido, representando el 
noble principio do la perfectibilidad humana, el mozo ob
tiene por galardón merecido la mano de su prima, y con 
ella la satisfacción de un amor correspondido. 

Este es, en resumen, el pensamiento do una comedia que 
con el título de El Arhol sin raices, acaba de probar las for
tunas de la escena en el concurrido teatro Español, con éxi
to muy lisonjero para sus jóvenes autores. Es la obra de dos 
ingenios que tantean con buen instinto un camino escabro
so, sorteando los vericuetos peligrosos, pero que no han lle
gado aún adonde promete el aliento con que caminan. Su 
comedia, si se nos permite una metáfora vulgar, es un fru
to cogido antes de completa sazón, pero criado en árbol 
por cuyas ramas circula la savia do un buen ingerto. 

Lo que desde luego se echa de ver en esta composición 
es que la idea dramática no está desenvuelta con una fuer
za análoga á la intensidad de la idea moral. Esto nace de 
que las figuras principales, perfectamente concebidas en 
su tono general, no siempre están dibujadas con mano • 
firme. Así, por ejemplo, Antonio aparece poseído de un . 
sentimiento tan tierno, tan regenerador como el que se des
pierta en su alma á la vista de su hija. Como es natural , y 
así lo han comprendido los autores, este sentimiento va 
acompañado del dolor que debe causarle por una parte la 
idea de su criminal abandono, y por otra el tiempo que ha 
perdido sin conocer aquella íntima felicidad del amor pa
ternal, cuyas fuentes ha dejado correr por largos años des
conocidas y desdeñadas. Como consecuencia de esta reac
ción moral, el ánimo del personaje debe entrar en un orden 
de afectos de que no puede estar excluida la mujer á uien 
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lia iimado eiiaiido era joven y bella, cuya existencia lia 
condenado á un inconsolable dolor, y de quien no le aparta 
ninguna causa moral de repulsión; antes por el contrario, 
la dignidad con que lia soportado su infortunio or un gran 
título de simpatía. 

En el estado, pues, en que se baila el ánimo del persona
je el amor bácia la mujer de quien ba recibido la felicidad 
que en aquel momento llena su corazón, podrá babor desapa
recido por completo, que esto está dentro de la naturaleza 
lumiana; ]K>ro Antonio no podrá prescindir do un senti-
nñento de delicada simpatía á que debe predisponerle aque
lla extraordinaria sobreexcitación déla sensibilidad que mo
difica su estado moral. 

Pues bien, de este orden de sentimientos se aparta la ra
zón poco delicada que da Antonio para rechazar como una 
resolución del conflicto en que se hallan los impulsos de su 
amor de padre, su casamiento con Eugenia. Es vieja el 
dolor y los afios han surcado sus mejillas tiene arrugas. 

Esta razón es inhumana, es inqjropia de la situación del 
personaje y rebaja su carácter. Para justificar la vacilación 
que prolonga la lucha hasta el lin de la comedia, y en que 
estriba el interés dranu'itico, los autores debieron haber em-
])leado, á nuestro juicio, otro móvil de más trascendoneia, 
otro conflicto do más difícil solución ; porque la verdad es 
que una vez restituido el personaje á los sentimientos do la 
naturaleza, resuelto á ejercer con su hija los sagrados de
beres de padre, á velar por ella, á sustituir, en fin, por este 
afecto íntimo y serio los resabios de nn libertinaje desabri
do j caduco, no se concibe que el defecto fundamental que 
separa todavía á Antonio do la mujer que ba padecido por 
él pasión y mue.ite, y que se opone, por consiguiente, á la 
satisfacción de su cariño paternal, consista precisamente en 
a(piellas arrugas tempranas de que el dolor ha surcado la 
frente de su víctima. 

Otro descuido de esta especie ci-eemos observar en el ca-
r:lcter de Eugenia. 1 )ada la situación de espíritu en que la 
suponen los autores y que no es otra sino la de una mujer 
que sobrelleva con dignidad su desgracia y que no encuen
tra posible medio ninguno de reparación, que hace supo
ner en la noble actitud de su ju to resentimiento una de 
las fuerzas de resistencia que van á dificultar el decenlace 
feliz de la situación en que se encuentra respecto del hom- I 
bre que ha labrado su desgracia, es extraño que de repente 
y sin preparación alguna se duela de que la impresión 
que su vista ha producido en el ánimo de Antonio no la 
deja esperanza remota de que ésto la tome por esposa. ; 
Desdo el momento en que oímos de sus labios esta confe
sión, que no aparece en la expresión de sus efectos como 
el resultado de una fluctuación del ánimo entre la dignidad 
do la mujer resuelta á encerrarse en el sagrado de su dolor, 
y otro afecto ú otro intei-es que incline su ám'mo á desear 
que Antonio la proponga una reparación, desde este mo- j 
monto, decimos, el carácter de Eugenia resulta equívoco, | 
y doíiilitado por consiguiente el ínteres di-amático que ins
pira este personaje. 

Estas observaciones bastarán para explicar en qué con
siste, á nuestro juicio, ([ue la situación de las dos figuras 
lirincipales no cautive, en el grado que debiera, el ánimo 
del espectador, y que el ínteres de la comedia resulte, rnás 
que de la acción principal de los incidentes y de los perso
najes que concurren á la acción. 

La figura de Pablo es la que realmente habla, siente y 
SB mueve con perfecta natural idad, sin que su carácter de
genere nunca enlo ambiguo. Adornas, la intervención que 
dan los autores á este personaje en el desarrollo de la idea 
moral que se han propuesto hacer resaltar en la comedia, 
])resontando en él el tipo do la juventud contagiada de los 
vicios que ha encontrado al em]iezar á recorrer los senderos 
do la ^dda, pero llevando en su sangre generosa gérmenes 
do regeneración, aparece en último análisis más trascen
dental que la conclusión á que más concretamente han que-
i-ido venir á parai- los Sres. Herranz y Fernandez Bremon'. 

Esto sentado respecto al fondo de la composición, se 
comprende que las bellezas, los rasgos do verdad, las bue
nas pinceladas que los autores han encontrado al desarro
llar la acción en fáciles y correctos diálogos, se han de bus
car en lo que sienten y dicen los personajes que, como Pa
blo, se mueven dentro de la verdad, ó en aquellos momen
tos en que los caracteres de los domas, no caen en la incon
secuencia de ([ue liemos procurado citar algunos ejemplo». 

En resumen, la comedia de los Sres. ITerranz y Bremon 
os una promesa; pero una promesa en que los autores han 
dado á buena cuenta valores positivos; esto es, flexibilidad 
de ingenio para manejar el diálogo, fácil pincel para bos
quejar los caracteres, tendencia á concluir oii el fin moral, 
sin pasar por las desvergonzadas desnudeces del teatro con-
teniporánoo á la francesa, instinto pai-a buscar los resortes 
dramáticos. 

¿ Qué más so puede pedir, á la vista, á dos autores que ofre
cen estas garantías para el porvenir ? 

El ]3Úblico y los actores encargados de la representación 
han mirado la comedia como objeto digno de calorosa sim
patía, y este mismo sentimiento ha servido de estimulo al 
Sr. Catalina para encontrar el colorido vivaz con ipie ha 
animado la figura confiada á su talento cómico. 

La crítica, aposentadora oficiosa de los ingenios que i)i-

don campo después de la primera prueba, ha pronunciado 
la palabra hospitalaria : «Adelante» 

IL 

«Adelante», diremos también al Sr. Coello, autor, hasta 
cierto punto responsable, del drama Roque Gidnarf, repre
sentado últimamento en el teatro Español. Y decimos hasta 
cierto punto responsable, ]5orqno si bien es verdad que el 
joven poeta á (inicn nos referimos so ha dejado arrastrar en 
esta composición del entusiasmo (|ue aun alma juvenil han 
do inspira)- naturalmente los pirimeros vuelos de un genio 
tan simpático como el de Schiller, asimilándose concepcio
nes de que sólo el insigne poeta aloman puede responder á 
la posteridad, también lo os que al volver á vestir con las 
galas de su ingenio la ins])iracion ajena ha querido correr 
los azares de la propia inspiración. 

Tinque Guinart es un drama inspirado en Los Bniidii/n.t de 
Schiller, un drama de estirpe germánica, en el que so des
cubro una afectación do españolismo que pior desgracia no 
supone nn feliz cuuzamieuto de raza. La composición no 
es buena; el Sr. Coello ba malgastado en ella los piugiies 
manantiales do sii ingenio, y ha hecho alarde do una in
útil prodigalidad. Sin embargo, aunque intentado fuera de 
las leyes de la armonía, el esfuerzo del j^oota atestigua otra 
vez del vigor de sus facultades, y si no realiza esperanzas 
tampoco las amengua. 

Por eso le decimos:—Adelante. 
El drama de Schiller es una lucha empeñada contra una 

sociedad criminal que se cubre con las apariencias del bien, 
13or una sociedad rebelada contra la ley, pero no envileci
da. De este modo hay que comprender al gran ]ioeta alemán 
en este fogoso arranque de su genio, para no caer ni por en
sueño en la tentación de creer que ha querido llevar al tea
tro una idea análoga á la que por algún tiem]30 inspiri) á 
algunos autores españoles la crónica criminal de Sierra Mo
rena. Así, pues, la composición de Schiller con sus san
grientas catástrofes, sus tintas de fatalidad, sus luchas gi
gantescas y su carácter casi fantástico, tiene la fisononn'a 
excepcional de esas creaciones que no pueden ponerse á otra 
luz que la que han recibido en la fantasía de su autor. 

Pues bien, el Sr. Coello ha intentado asociar las sombras 
de este nebuloso poema en que lo real desaparece casi ante 
la grandeza de la condensación, con lo más característico 
que ha podido encontrar en su ingenio y en su memoria; y 
queriendo localizar los bandidos de Schiller ha reclutado 
aquellas bandas de rufianes y ladrones degradados que Cer
vantes con su pincel admir¿ible ha copiado del natural. 

Nada importaría esto si con las tintas de la realidad ó 
con las tintas ideales el Sr. Coello hubiera acertado á escri
bir un drama que llenara las condiciones principales de las 
obras de esta especie. Pero el drama del Sr. Coello es mía 
aglomeración de episodios que fatigan la atención del es
pectador, sin dar lugar á (jue el interés se concentre en la 
acción principal, y enere los cuales los hay tan inoportunos 
y tan desdichadamente imaginados como aquel tribunal 
austei-o que el supuesto Roque Guinart establece al aire li
bre, en presencia de una corto de tahúres, ladrones y asesi
nos, para juzgar con arreglo á las nociones más estrictas 
dolo justo y lo injusto las deferencias de vecinos y tran
seúntes. 

Pei'o soi'íamos injustos sino reconociéramos que aun en 
medio de estos y otros muchos defectos de que está plaga
da estacomposicion, el talento dramático del autor despide 
grandes y brillantes destellos cada vez que se acerca al pen
samiento de Schiller. El cuadro en que el padre del bandi
do recibe la falsa nueva de la muerte de su hijo está admi
rablemente conducido ; es vigorosísimo y de un gran efec
to dramático. Imposible parece que im poeta que tiene fa
cultades para manejar con esta fuerza y esta maestría los 
resortes de la tragedia, malgaste su talento en idear aque
llas escenas zurcidas aveces con los retales del ingenio aje
no, aquellos episodios inoportunos y sin preparación (pie 
aparecen y desaparecen il los ojos del espectador como las 
imágenes inesperadas de una hnterna mágica, y aquel con
junto desordenado en que la atención se fatiga en vano 
buscando á cada momento el objetivo on que reside el 
ínteres del drama. 

Sin duda que en esta serie de cuadros mal pareados en 
que el sentimentalismo idealista de Schiller alterna en im
posible consorcio con lo que tenía de más real y caracte
rístico el talento de imitación de Cervantes, el poeta hace 
gala más de nna vez de un ingenio fácil y de un colorido 
vivaz y lleno de verdad; pero estas bellezas aisladas y .sin 
engaste on ol fondo de la composición no pueden redimii' 
la falta do armonía, la falta de imidad, ol vicio do excen-
tracion, si así ]iodenios llamaiio, á que obedece el interés 
principal del drama. 

El Sr. Coello se ha apartado del ponsamiento de Schiller 
precisamente en aquella sombría finalidad que es insepara
ble de la fuerza fatal á que obedecen los personajes 3' oí 
movimiento do su drama, y con esto ha rebajado, quizá sin 
apercibirse de ello, el vigoroso pensamiento del poeta ale
mán hasta un grado tan lamentable, que todos los afeites 
de que ocha mano para dar carácter de grandeza á los figu
ras y á la marcha del poema, otro efecto no producen que 

el de poner más 3' más en evidencia la lastimosa degrada
ción del original. 

Pero , lo repetimos, el Sr. Coello es poeta dramático, y lo 
demuestra aun en los momentos en que parece argüir con 
prácticos ejemplos contra las facultades de que se halla do
tado. En ol drama Hoque Guinai-tla. savia generosa de su 
talento, siquiera extravasada 3' en desorden, se ve circular 
á cada instante. Es más, el Sr. Coello se extravia, pero bus
ca las alturas dramáticas, busca las corrientes de una ins
piración superior, busca los grandes respiraderos del senti
miento , el arte de toda humanidad. Sus desaciertos dan la 
idea de ima fuerza que tiende al equilibrio y cu3'a evolu
ción definitiva se espera con ínteres. La caída no nos da la 
idea de la muerte, 3- el esfuerzo frustrado de 1103- no nos 
hace desconfiar de la victoria de mañana. 

¡{nqne GninnrI ha ]iasado : r, Qné vendrá detras? 

PKIIKIÍUIX GARCÍA CADENA. 

«s»-i^^3)0" 

ROMAHIA. 

Romanía es un Estado cristiano, independiente, recien-
lemonte constituido en los limites de Turquía, 3' que está 
destinado á crecer 3- desarrollarse á expensas del caduco 
inqierio de Constantinopla. Los tratados de geografía rio 
comprenden aún la descripción de osa novísima nacionali
dad salida do los protocolos diplomáticos como una de las 
consecuencias do la que se llamó guerra de Oriente, ni el 
nombre siquiera ha llegado á fijarse de modo que no dé lu
gar á dudas. Los franceses nombran Boumwiie al dicho Es
tado 3' Boumaina á sus habitantes, 3' como á Esjíaña llegan 
las noticias do Europa atravesando los Pirineos, nuestros 
periodistas han traducido irreflexivamente por Rumama y 
Rumanos dos palabras 3'a desfiguradas en ol idioma de lía-
cine. 

La lengua que se habla en el país en cuestión se deriva 
de la latina, de la cual conserva muchas palabras sin alte
ración, 3' aunque está modificada por la inti'oduecion de 
elementos griegos y eslavos, todavía se asemeja mucho más 
al castellano que al francos. En esa lengua se ha llamado 
Romanía al Estado y rumanos á los subditos; la entidad di
rectiva se titula Gobierno romano y denomina ejército ro
mano, posta romana, deuda romana á los ramos de su es
pecial servicio, por lo que no hallo razón para que los es
pañoles dejemos de llamarles como ellos se l laman, aunque 
la misma denominación tengan los hijos de la ciudad de 
Koma, los del histórico imperio romano 3̂  aun los nacidos 
en el territorio de Eávena, Ferrara 3' Bolonia, comprendi
dos en la designación de Romana, Romarias y tíimhian Ro
manía, cuando existían los Estados Pontificios. 

El Gobierno de Romanía acaba do publicar (1) una inte
resante Memoria descriptiva del país y sus recursos, docu
mento oficial que satisface la curiosidad de cuantos siguen 
la marcha de los sucesos de Europa, en los que ha de figu
rar el territorio aludido del Mar Negro, tan luego como sur
ja la cuestión de Oriente. Los lectores de LA luiSTRAriON 
tendrán, pues, en el extracto que sigue de las referidas no
ticias, un dato segui-o para formar juicio de los aconteci
mientos. 

TERRITORIO. Situada entre 4.9" .S8' y 48^ 50' de latitud 
Norte y entre 20» 21 ' y 27" 10' de lon}-itud Este de París, 
Romanía ocupa una superficie de 12.149,.S6 hectáreas 3' 
tiene cinco millones de habitantes. 

Se compone del territorio de los antiguos principados de 
Valaquia 3̂  Moldavia y de la parte de Besarabia cedida por 
Rusia á consecuencia del tratado de París de ]85(). Las 
grandes potencias confirmaron por este tratado la autono-
nu'a de los dos Principados 3' el derecho de gobernarse con 
independencia, poniéndolos bajo la garantía colectiva de 
las naciones de Europa según la convención de Parí» 
do 1858. Sin embargo, la Sublime Puerta continúa perci
biendo anuabnente el tributo de un millón de francos que 
debían pagar los Principados en cumplimiento de estipu
laciones antiguas. 

En virtud del dicho tratado de París habían de proceder 
las Cámaras de .Jass3' 3' de Bucarest á la elección de un 
Príncipe para cada uno de los Estados; verificada la cual 
en Enero de 1856, designó el sufragio, en ambos pueblos, 
al coronel Alejandro Juan Couza, y bajo su gobierno que
daron unidos en Enero de 1862. En lugar de los dos go
biernos que residían en las capitales .Íass3' 3' Bucai-est se 
instaló en ésta un gobierno central con un solo mini.sterio 
y una representación nacional común á los dos Principados. 

Alejandro .Inan I abdicó la soberanía en 1866, siendo 
elegido por sufragio Carlos de Hohenzollern-Sigmaringen: 
en el mismo año se votó una Constitución declarando que 
los dos antiguos Principados de Valaquia y Moldavia for
marían, con nombre de Romanía, un Estado constitucional 
indivisible bajo la soberanía hereditaria del Principe Carlos 
3' sus descendientes ó colaterales varones. 

Romanía se halla entre Austria, Rusia, Turquía y Ser
via formando un arco de círculo abierto al Noroeste. Las 
fronteras son naturales con excepción de una pequeña 
parte; al Sur el Daniflúo; al Oeste los Cárpatos; al Este el 
Prut. En éste empieza la línea de demarcación que, pasando 
cercado Bolgrad, termina en Tuzla, sobre el mar Negro. 
De Tnzla á Vilcova, en la embocadura Kelia del Danubio, 
sirve de frontera el i-eferido mar. 

El terreno se eleva suavemente desde el Dannbio á los 
Cárpatos, cuya vertíente forma los rios Olt, Seret, Prut y 
otros niénos importantes, como el Dimbovitza que pasa por 
la capital Bucarest. En el interior del país hay más de 
doscientos lagos, algunos de los cuales comunican con el 
Danubio. 

El clima varía según las condiciones topográficas de los 
distritos. Los valles de los Cárpatos están abrigados de los 
vientos, al paso que la parte del país que mira al mar está 

(1) Ritmania, considerada, hnji) dpuntn de vista fideo, admi-
nistratiro y eeonómieo, Viena, 187H. -
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expuesta á los recios temporales de ésta. La máxima varia
ción de tein]3eratura observada en el ¡período de seis años 
osciló de -+- 30° ú —19" Reaumnr. 

POBLACIÓN. El pneblo romano es de raza latina, proce
dente de los colonos romanos establecidos en la antigua Da-
cia mezclados con los aborígenes. La raza romana en con
junto excede de diez millones, de los cuales la mitad está 
«íigrupada en cuerpo nacional independiente y habita los 
Principados (Romanía); dos millones y medio residen en 
Austria-Hungría, uno y medio en Turcjuía y uno en Rusia. 
. La población de Piomanía, propiameute dicha, ha au
mentado 1.42().00O almas cu el intervalo de ti-einta años, 
correspondiendo actualmente á una milla cuadrada 2.2G7 
habitantes, ó sean 411, por eaila l.OOl) hectáreas, y sigue 
en aumento, porque anualmente llega considerable ui'nnero 
de israelitas que emigran de Polonia, de (lalicia y de Hun
gría, atraídos por la facilidad de ganarse la vida. G2 po
blaciones principales albergan OÍJO.OOU habitautes, repar
tiéndose 4.050.OUO en .•i.020 distritos rurales. 

Las ciudadesprincipalcs son Puearest con 221.805 habi
tantes ; .lassy con ilO.lKli); (¡alatzi con 8(l.(NMly Botochani 
con 40.O00. 

GoRiF.RNO Y ADMJxrs'níM.iON. La Constitución vigente de 
18G0 garantiza la libertad de cultos, de enseñanza y de la 
prensa; el derecho de reunión, la igualdad ab.soluta de de-' 
reclios para todas las clases sin distinción, y la admisión de 
todos los ciudadanos en los empleos públicos. El Ministerio 
es responsable ante la Asamblea nacional. La representa
ción nacional se compone de dos Cámaras, y para elección 
de Diputados se divide el cuerpo electoral de cada uno de 
los ?i'i distritos en cuatro colegios formando el primero los 
propietarios que tienen más de 300 ducados de renta; el se
gundo los cpie no alcanzan esta cantidad excediendo de la 
de 100 ducados; el tercero los comeiciautes é industríales 
que pagan por contribución 80 piastras. 

Estos tres colegios eligen directamente cierto m'unero de 
diputados, con distinción de los dos primeros y el tercero. 

Forman el cuarto colegio todos los que pagan impuesto 
por pequeño que sea, y eligen en segundo grado un dipu
tado por distrito. 

El Senado se compone de 68 miembros, sin contar al he
redero del trono y á los metropolitanos y obispos diocesa
nos, cjue son senadores de derecho. Los demás son elegidos 
á razón de dos por distrito 3' las miiversidades de Jassy y 
de Buoarest envían uno cada una elegido entre los profe
sores. 

El Consejo de Ministros se compone de siete miembros 
que se titulan secretarios de Estado en los departamentos 
del Literior, Justicia, Negocios extranjeros, Guerra, Cul
tos é Instrucción pública. Hacienda, Agricultura, Comer
cio y Obras públicas. 

El territorio se divide en ?j?> distritos y 1G4 delegaciones, 
los primeros administrados por Prefectos y éstos por Sub-
pretectos: hay ademas .3.082 nmnicipíos, de ellos 62 urba
nos y .•i.020 rurales, t'ada distrito tiene tm Consejo general 
elegido libremente para celar los intereses locales, y las ciu
dades eligen alcalde y consejo municipal qiu' adnrinistran 
los bienes comunales. 

La legislación romana está basada en el Código Napoleón 
con las modificaciones aconsejadas por el respeto á las cos-
tund)res y derechos del país. La administración de justicia 
tiene un tribunal de primera instancia en cada distrito, 
cuatro de alzada y una Corte de Casación. 

Hay 1(1 establecimientos penitenciarios: los condenados 
á trabajos forzados se emplean en la explotación de las mi
nas de sal mediante retribución ; los de menor condena son 
forzados á trabajar en telares ú oficios, formándose á cada 
uno un fondo de economías con el producto del jornal. 

RiíNTAs Y HARTOS. El estado de la PLacienda romana es 
satisfactorio, bastando la recaudación para cubrir todos los 
gastos, inclu.so el pago de intereses de la deuda pública, 
que asciende á 144 millones de francos, y ha sido contraída 
en gran parte para la construcción de caminos de hierro. 
Las contribuciones directas pasan de 20 millones de fran
cos; las indirectas, aduanas, timbi-e, monopolio del tabaco 
y la sal, 18 millones; la recaudación total asciende á 90 mi
llones y los gastos á 87, resultando un sobrante de tres mi
llones de francos. 

EJIÍRCITO. En Romanía es obligatorio el servicio militar, 
habiéndose adoptado en 1872 un sistema parecido al pru
siano. Todo ciudadano está obligado á tomar las armas des
de los 20 á los 36 años, á saber: cuatro en el ejército acti
vo ; cuatro en la reserva de éste; cuatro en la Landwehr, y 
cuatro en la resei'va de ésta. De 3G á 50 años pasan á formar 
parte de la guardia nacional los que habitan en ciudades, y 
del Landstm-n ó leva en masa si en el campo. Ron, pues, 
cuatro elementos de fuerza pública. 1." Ejército permanen
te con su reserva; 2°, ejército territorial con su reserva; 
3.°, Milicia ó Landwehr, y 4.", Cuardia nacional y leva en 
masa. 

Los ejércitos pennanente y terrítoi'ial tienen una misma 
organización táctica en regimientos y batallones de infan
tería, regimientos y escuadrones de caballería y regimien
tos y baterías de artillería. Las armas especíales, estado 
mayor, administración, ingenieros, artillería, tren de equi
pajes y sanidad militar pertenecen al ejército permanente 
que no tiene asiento fijo, mientras que el ejército ten-ito-

, rial en tiempo de paz no se aleja de su distrito de recluta. 
El permanente tiene siempre su m'miero efectivo completo, 
al paso que el territorial en tiempo de paz no cuenta más 
que con los cuadros y con una cuarta parte del contingente 
sobre las armas, turnando los individuos de manera que 
tienen cada mes una semana de servicio y tres de descan
so ; pero para revistas de inspección y maniol)ras, ó cuandíj 
el (lobierno lo ordena, se llama á las armas todo el contin
gente del ejército territorial, que debe estar reunido en el 
término de tres días. Las compañías de infantería y seccio
nes de caballería se concentran en las capitales de delega
ción ; los batallones, escuadrones y baterías se reconcentran 
en las capitales de prefectura y allí esperan órdenes. 

Esta organización tiene la vent.aja de ser poco costosa, 
de tener á disposición del Gobierno una gran fuerza siem
pre disciplinada é instruida, y do no perjudicar á los tra
bajos agrícolas. 

La milicia (Landwehr) Vípera en segimda línea en caso 
de guerra. Se compone de batallones y escuadrones man
dados por oficiales y sargentos que hayan servido en el 
ejército activo, y comprende los hombres de 18 á 36 años 
cjue han sido licenciados. Se reúne en épocas determinadas 
para ejercicios de corta duración; pero no puede ser lla
mada al servicio más que en.caso de guerra. 

Los hombres aptos de 36 á 50 años componen la guar
dia nacional en las ciudades y la leva en masa en los cam
pos, con objeto de cubrir las guarniciones y de formar co-
hunnas móviles en defensa del país y el hogar respecti
vamente. 

El ejéi'cito está provisto de todo el material necesario 
para ponerse en pié de guerra, y el armamento es de lo 
mejor y más moderno, principalmente la artillería Krupp. 
La cifra total que puede ponerse sobre las armas es de 
cíen mil hombres. 
iRHay escuelas y acadennas militares en Jassy y en Bu-
carest que han dado muy buenos oficiales facultativos, y 
otros han hecho con distinción sus estudios en academias 
extranjeras, a.sístiendo como voluntarios á las últimas cam
pañas de Europa para perfeccionar su instrucción práctica. 

Clu.TO. 4.250.000 almas, ó sean 85 O/o de la población, 
pertenecen á la iglesia griega ortodoxa á cuya cabeza está 
el Primaclo de Rouumía independiente de toda íntliiencia 
extranjera, con sede en Rucarest. El país está dividido en 
dos diócesis metropolitanas y en seis diócesis episcopales, 
con un tribunal eolesiástico y un seminario en cada una. 
En todas ellas se cuentan 6.550 iglesias, de las rpte el Es
tado sostiene 188; 42 monasterios; 119 abadías; 11 claus
tros ; en todo 172 conventos con 4.762 monjes y 4.076 re
ligiosas. 

A este culto estiln agregados los griego-católicos arme
nios, (pie suman 10.001) con 12 iglesias, y la secta de los 
Lipovanes, 9..300 almas con 10 iglesias; ademas viven en 
Romanía: 
Católicos 
Protestantes. • . 
Israelitas 
Mahometanos. 

INDUSTRIA Y 

200.000 con 
50.000 

400.000 
] .500 

obispos y 12.S iglesias. 
11 casas de oración. 

279 sinagogas. 

COMRliC'io. La agricultura y sus industrias 
ocupan en gran mayoría á los romanos, y aunque los ins
trumentos usados para la labranza son bastante groseros, 
las tierras, de gran feracidad, producen tr igo, cebada, ave
na, maíz, millo y otras semillas que se exportan después de 
cubiertas las necesidades de localidad. El cidtivo del tabaco 
progresa mucho. La ganadería da lana de buena cahdad que 
se exporta á Atistria en su mayor j^arte, aun cuando existen 
en el país algunas fábricas de paños. De destilación hay más 
de 2.000 que hacen aguardiente de cebada, de patatas }• de 
ciruelas, entreteniendo un consumo anual por valor de 10 
millones de francos. La fabricación de duelas de roble sigue 
en importancia. 

El Danubio favorece mucho al comercio como vía econó
mica y arteria de las principales del movimiento comercial 
europeo, jr no poco l oba aumentado las vías férreas que 
cuentan ya en explotación 936 kilómetros y están á punto 
determinar la recl que liga las de Rtisia y Austria. El mo
vimiento comercial romano cu el año de 1872 subió á 166 
millones de francos de exportación y 105 de importación. 

F. EROSKCA. 

¡BUEN NEGOCIO! 
Es el minido un mercader 

Y es tu belleza un alhaja, 
Y los placeres y el lujo 
Son el precio en la subasta. 

Mucho valen , mucho valen , 
Los tesoros de tus gracias. 
Más él es rico, tan rico 
Que Dios sabe lo que gasta. 

Pide sin miedo , y tu boca 
Será medida siu tasa. 
Porque él echa en estos casos 
La casa pin- la ventana. 

Bien pronto se cierra el trato. 
Es cuestión de dos palabras. 
Porque entre gentes de rumbo. 
Mano á mano, toma y daca. 

No vaciles, porque puedes, 
^'ender tu virtud muy cara. 
Mira til si es buen negocio : 
El te compra y tú lo pagas. 

JosK SRIXÍAS. 

A UN INSECTO. 

Goza, inseetillo inocente. 
En esa rama posado, 
IX3I céfiro embalsamado 
Y del sol resplandeciente. 

Goza del campo y sus galas,' 
Antes ipie perciba el niño 
Kl azul do tu corpino. 
El tornasol de tus alas. 

Goza, y dé de la clemencia 
Con que apacienta sus greyes, • 
Los insectos y los reyes. 
La divina IVovidencía. 

Goza, y no tornes al vuelo 
En tanto á Dios en tí admiro, 
Y por el bien que respiro 
Rindo alabanzas al cielo. 

¡Oh sumo artista! ¡Oh píntoi-
De los espacios azules, 
Del alba y .sus róseos tules, 

De la híerlia y de la ñor ! 

¡De cuánto lujo y belleza, 
De cuánta delicia lleno. 
Ostenta por tí su seno 
La hermosa naturaleza! 

¡ Oh infinita fantasía , 
De todo ingenio resumen! 
¡ Cómo llenas con tu numen 
Tierra y cielo de armonía ! 

Vibra tu lira suprema 
En el mar y la mmitaña, 
Y suspira en cada caña 
LTn verso de tu poema. 

Son fugitivos fragmentos 
De los himnos de tu clave. 
Los dulces trinos del ave, 
Kl susurro de los vientos, 

lisos soles, á millares. 
Cada cual vibrando un punto, 
Marcan en almo conjunio 
Kl ritmo de tus cantares. 

Dan matices improvisos , 
Al campo tus tonos regios, 
Se condensan tus arpegios _ 
Kn espigas de narcisos; 

Y á tus notas aniKuiíosas, 
Como aladas viiiraciones. 
De tus dorados bordones 
Se nacen las mariposas. 

Tal eres, galano insecto : 
Nota del arpa sonora 
Del que la tierra enamora 
Con los cantos de su afecto. 

¡Cómo me hechizas! ¡Bendito 
Quien su almo aliento te inspira 
Y da al pecho que te admira 
Kste deleite infinito! 

Siento rotas mis prisiones 
En tanto que te etjntemplo, 
Y es mi corazón un templo 
De armónicas bendiciones. 

¡Qué paraíso, qué galas, 
Cuánta esperanza futura, 
(Jué horizontes de ventura 
Miro al través de tus alas! 

Remonte en buen hora el vuelo 
La insomne filosofía. 
Requiera al astro en su vía 
Por el camino del cielo : 

Profundice el Océano 
Y los abismos, é inquiera 
Dó está la marca primera 
De la creadora mano ; 

Y'̂  alcance, si no verdad 
Ni redentora esperanza, 
El aplauso y la alabanza 
De la ilusa humanidad. 

¿Qué á mí su afán ni sn palma? 
Yo amo á Dios en sn grandeza, 
Y el libro de su belleza 
l'ls la ciencia de mi alma. 

. Sí, para verlo no anhela 
Más luz ni saber mi mente; 
¿Y si al ser más deficiente 
Más claro se le revela? 

Todo tiene su fulgor, 
Cielo y tierra, el mar, el rio; 
Y la gota de rocío 
Tiene un rayo tricolor. . ' 

Dnendeeillo del jardín, 
Que luces áurea y azul 
Tu tuniquílla de tul, 
(rraeia de algún serafin : 

Realce de la pradera. 
Joyel de esmalte celeste 
Con que se prende la veste 
La espléndida primavera: 

¡Ay! que imagen del amor. 
Tu vida es sólo un suspiro. 
Tu carrera es breve giro 
De una rosa en derredor. 

Mas tú tienes un tesoro 
Que es de mis ansias tormento, 
Bien que perdido lamento 
Y no torna aunque más lloro. 

¡Oh! ¡trocárame ese don 
Lograr jiudíeras más lirillo 
¿Quieres ser hombre, inseetillo? 
¡ El rey de la creación ! 

Pues pide, pídele á Dios, 
Y al par dilates tu xián. 
Que una en otra convertida 
Sea la suerte de los dos; 

Y á tí razón, á tí ciencia, 
Poder te dé y nombradla, 
Y sólo dé al alma mía 
La gracia de tu inocencia. 

JosK A. CAIX'AÑO. 

CARTAS PARISIENSES. 

De vd comulor, á 25 ih Ocluhrp. 

En el momento en que empiezo á redactar esta crónica, 
un millón novecientos ochenta y siete mil parisienses llevan 
la cuchara á la boca, y yo suelto mi tenedor para charlar 
con VV. de sobremesa. Cuando digo que cerca de dos mi
llones de parisienses engullen el pan suyo cotidiano, ho 
quiero dar á entender que sean otros tantos individuos na
tivos de esta capital los que se entregan á este saludable 
ejercicio. 

Parisienses de París, ni los hubo, ni los hay, ni los habrá... 
sino en cantidad infinitesimal. Desde los tiempos de Capeto 
hasta los de Mac-Mahon, los parisienses han sido siempre 
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forasteros. Siempre vinieron defuera, asi
mismo los que aquí mandaron como mo
narcas, como prefectos ó como simples al
caldes de barrio. No hay casi noticia de 
ini parisiense oriundo de París mismo que 
haya hecho cosa digna do mención, y no 
existe ejemplo do que ni aun en el consejo 
nnmicipal, expresión del voto popidar, 
haya dominado jamas el elemento indí-
g-ena. 

En el París del dia, un hidalgo de orí-
gen irlandés es soberano ; dos provincia
nos son prefectos del Sena y de la policía; 
Mr. Alplianí, cu_yo nombre trasciende ¡i 
legua á alemán puro, es el encargado de 
liermoscar, peinar, vestir, prender de llo
res y alumbrar esta metrópoli, qne hizo 
tal cual es un señor I laussmann, cuyo 
apellido es igualmente gerniám'co ; los re
yes de la moda, arbiler chgantíorinii que 
decían los romanos, vienen del Vístula, 
del Támesis ó del Amazonas • Offenbach 
es la representación del e.iprit parisiense 
puesto en música; Albert Wolft' es el cro
nista en boga; Jhon Lemoine ó Robeit 
Mitchell, los <]ue escriben los artículos do 
fondo que causan sensación; líotsehihl, 
ISambci'ger y Oppenheini y otros exóticos, 
los que manipulan el dinero. En una pala
bra, París es una resultante, no un ger
men , un reílejo de los AÍcios y virtudes del 
universo mundo, no la quinta esencia de~ 
las cualidades francesas. 

Pues bien ; este Pai-ís sin indígenas, es
tá, completanuinte repurixintaxiido desde 
liaee quince días. J;OSteatros licnosdc bote 
en bote ; el Bois y los Cani]ios Elíseos ani
madísimos; la Bolsa y el Bolsín acalentu
rados, y el büulevar cuajado de pai'isien-
ses femeninos que aprovechan los tiliios 
rayos del sol de otoño, excepcionalmente 
benigno este año, para ensayar las nuevas 
modas que harán ley en el próximo in-

DB. D. NlfOLAS AVHLLANHDj\, l ' l tESIDEKTE DE LA l í l í rURLICA AnOUNTINA. 

vierno en todo el haz do la tierra civili
zada. 

i La moda! ¡la parisiense! hé ahí d< s 
palabras que se completan cuando esti' ' 
juntas, y no quieren decir gran cosa cuai i 
do están separadas. Los gustos y los capn' 
chos femeninos han contribuido en gran 
manera á la supremacía de París, donde 
la mitad de las nnijeres vive do la moda 
y la otra mitad para la moda. 

Apoyadas las mías contra las otras, las 
parisienses han realizado el sueño de Ale
jandro y Napoleón : someter el universo. 
Las parisienses tienen en sus manos la be
lleza de todas las mujeres del globo, es de
cir, más que su vida, lillas dictan la moda, 
}' la moda es el criterio supino de lo bello 
y lo diforme. 

Los dos agentes que aseguran el predo
minio de la moda, es decir, del capricho 
parisiense, son la vanidad y el afán de 
variación. Cauíbiar de moda es gastar ; 
gastar es signo de jiqueza, y la riqueza de 
ostentación , verdadera ó íiclicia, es el úni
co modo de mostrar superioridad y satis
facer cl anuir projiio que está al alcance de 
los pobres de espíritu, á cuyo gremio per
tenece la mayoría de las mujeres, con per-
don sea dielio de mis parientas y mis 
amigas. 

Y luego la moda es el cambio perpetuo, 
es la esperanza siempre renaciente 
¿Quién sabeV (Juizas la nueva moda mo-
dilicará cl aspecto de este rostro fatigado, 
quizas aquel peinado ocultará una precoz 
calvicie. 

La esperanza, con frecuencia burlada, 
pero siempre renaciente, nos explica pior 
qué no sólo las jóvenes, sino sobre todo las 
jamonas, recoinieuzan cada día ese traba
jo de Sísifo que se llama: acijuir la moda. 

REPÚBLICA ARGENTINA.—LLEGADA DEL DUQUE DE GIÍNOVA AL PUEHTO iin BUENOS AIIÍES E[. IÜA DE LA INAUGURACIÓN DEL CABLE TRASATLÁNTICO. 

ALEMANIA.—BAJADA m-.h ASTILLERO DE ELLERBKCK, CERCA DE KIEL, DE I.A ERAGATA BLI.NDADA «EEDEIÍICO EL GRANDE». 
(Cr('iquis del pintor de marina Mr. II. Leitner, de Hamburgo.) 

•I. Federico el Cramle.- 'i. Prir.cipe Feílorico Ciirlos (bliiidíiilo).—3. Rronjiriiig.—t. Niole.—ft. Nhiplie.—O. McFqiiit.—9. Bover. 
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Pero ¿ por qué la moda es do París en 
lug'ar de ser nisa ó española? me pre
guntarán \ih. 

l'oi-que á la moda le es indispensa
ble la )̂fí;-¿6'/ert«e, producto singular, 
debido á la combinación de los ele
mentos nuis heterogéneos, y ente que 
escapa al análisis por la nudtiplicidad 
de agentes contrarios que concurren á 
su formación. Así como las llores nuis 
bellas no pueden existir sobre una tier
ra pura y exigen abonos infames pa
ra desarrollar sus pétalos vistosos, así 
la parisiense necesita pai'aexistir criar
se en este suelo donde el mal y el bien, 
el egoísmo y la abnegación , la agude
za y la tontería, la ciedulidad y el es
cepticismo, la ignorancia nuis crasa y 
el saber más trascendental se codean 
perpetuamente. 

Terreno único y que produce una 
planta excepcional, variadísinni en sus 
matices, pero uniforme en sus grandes 
líneas. Frivolidad y jienetracion, fon
do vacío, superficie bril lante; esta es 
la fórnnda do la parisiense. 

A ciertas horas, en ciertas circuns
tancias, no hay parisiense que no asom
bro y dé un mentís al juicio que se ha
ya formado sobre ella, sea éste cual 
fuese; la más fantástica descubrirá te
soros de lógica ; la más perversa se 
mostrará bondadosa; la más necia apa
recerá aguda, mostrando todas lo com
plejo de su naturaleza, que es un per
petuo viceversa. 

Estos rasgos cuadran, cierto es, á la 
generalidad de las mujeres; pero en la 
parisiense resaltan, porque la parisien
se os el triple-extracto de lo femenino. 

El rasgo distintivo do la parisiense, 
el que domina todos los demás, es el 
culto de sí propia. Toda parisiense es 
á la vez ídolo y sacerdote de su misnuí 
divinidad. 

Y esta es la razón do ser do la Moda. 
La Moda no es sino uno do los atribu
tos del culto perenne, del jubileo per
petuo, con que la parisiense rindo ho
menaje á su sacrosanta persona. 

Otro de los caracteres típicos do la 
parisiense es la confianza en sí misma. 
Toda parisiense se creo un ente supe
rior, una nuijer superhitiva de las ([ue 
las extranjeras no son sino pálidíis re
flejos. Verdad es que esta petulancia 
no es exclusiva del sexo femenino en 
esta capital, "sino que los hombres la 

I S L A S F I L I P I N A S . 

CAGAYAN.—IGLESIA DE LALLO. 

comparten, ci'eyéndosc todos de mía 
raza privilegiada por el moro liocho de 
formar parto de los vecinos de esta ca
pital que es, en algunmodo, ;ÍW;Í eíor&e. 

Esta convicción de su superioridad 
da á la parisiense un aplomo singular. 
Gracias á ella, la parisiense no es nun
ca ni enteramente fea ni completamen
te tonta, y á veces logra eclipsar con 
su belleza y su talento artificiales la 
hermosura y el saber superiores de las 
extranjeras á quienes la modestia y la 
desconfianza inclinan al recato. Por re
gla general, la parisiense sabe muy 
poco de lo (píese aprende en los libros, 
poro conoce todo lo que enseñan los 
salones, el roce frecuente con hombres 
inteligentes, los teatros, la lecttn-a de 
los diaiios, las exposiciones frecuen
tes, los escajiaratcs de las tiendas y el 
panoi'anuí universal que desfila ante 
sus ojos, de Enero á Diciembre, desde 
el boulevar á la Cascada de Boulogno. 

Precisóos confesar que con tales ele--
montos se completa i'.'ipidamonte, si no 
una educación profimda, un caudal de 
conocimioutos superficiales que permi
ten brillar en una convei'saoion de sa
lón. La parisiense sabe ademas evitar 
los escollos de lo ignoi-ado, eludir una 
respuesta peligrosa, cambiar de con
versación ó confesar su incompetencia 
con una gracia irresistible que se ase
meja á la coquetería de nn sabio que 
cede galautcmentc la palabra á otro 
doctor. 

El culto (jue las parisienses profesan 
hacia sí mismas les impone un lujo 
superior, en la mayoría de los casos, á 
sus recursos. 

Para sostener el cqinlibrio cntio los 
ingresos y los gastos no hay sacrificio 
(¡no repugne á la nnijor do París. Las 
i|ue son honradas, por carácter ó por 
necesidad, mermarán sus gastos más 
precisos para robustecer el presupues
to de lo supérnuo, supi-imirán un pla
to al ahnuorzo y otro á la comida y 
añadinln volantes de encaje al traje de 
ndirée. Las que no tienen esci'úpulos ha
cen frente al dófieitdc cuahpiier modo. 

Esta es la razón jior que el adulterio 
crece y prospera en esta capital é in
vade su literatura y su teati'O, reflejo 
del hogar doméstico, si es que las casas 
de París pueden calificarse de hogar, 
teniendo como tienen menos brasas que 
cenizas. 

CALl.N'tlA r.IK.N'GAL (VAtlEXTH). CALlxXGA EI.liÜANTl;. 
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Pero voy á dar punto ;l esta inonogTatía , que exigiría un 
lomo si liubiese de lijar sobre el painel todos los i-asgos de 
la parisiense. 

Sentaré, terminando. (|ue la variedad de aptitudes es la 
i|ue eoiistituye la superioridad de la parisiense. El teclado 
de los .sentimientos está completo eu ella; algunas teclas 
resuenan muy rara vez ó no se tocan nunca, jiero existen y 
pueden, en oircun.staucias dadas, hacer que la ])arisiense to
que una sinfonía á grande orquesta mucho más completa, 
mucho más arrebatadora que las romanzas más o menos 
líenlas, pero casi siempre monosordas, con que seducen al 
g'éuero humano las nuijeres de otros países. 

Si de las generalidades paso á la actualidad, la primera 
novedad que tengo que registrar en esta eronica es la gira 
ciiiegéticii que el príncipe de Gales está haciendo, desde ha
ce ocho días, i3or diferentes castillos piertenccientes á los 
más opulentos miembros de la aristocracia francCiSa. 

El programa obligado de estos festejos es la caza y la 
mesa, revestidas ambas del aparato tradicional con que la 
etiqueta fundió, allá en tiein|)os de Luis XIV, los usos feu
dales de la vida señorial con las exigencias avasalladoras 
lie la vida cortesana. 

Algo, y aun algos, tengo escrito sobre esta materia con 
relación á la caza y á la vida de chaleau, en este y otros 
semanarios y en mis cartas del lüues al hnjiarcUd, Hoy he 
de aprovechar la circunstancia, no para repetirme, sino 
])ara decir lo que es la caza, y en especial la caza de mon-
lería ó caza ú la carreru, cuya ]jráctica, — que exige jaurías 
y servidumbres especiales y costosas,—ha caído totalmente 
en desuso en España. 

La caza se divide en caza ú tiro y caza á la carrera. La 
primera se reduce á matar á un animal con un proyectil. 
Su origen fué la necesidad de alimentarse, y su práctica no 
pide aparatos nuiy complicados. Este género de caza puede 
entretener y aun apasionar; ¡lero dista mucho de constituir, 
como la montería, un verdadero arte y tm nobilísimo pa
satiempo. 

La montería ó caza á la carrera es todo un poema. Tiene 
sus reglas y sus autores clásiccs. Los más respetados son, 
en Francia, Fouílloux, Lesoulteux de (Janteleu y Uelier de 
Villers, que han escrito tratados muy interesantes sobre la 
materia. Hay entre los cazadores contemporáneos la sec
ción de los clásicos y la de los románticos. Los primeros 
son los de la antigua escuela francesa, que pretenden que 
una res no debe ser forzada eu menos de cuatro horas, y 
forman sus traillas en consecuencia con perros que corren, 
sin perder la pista, pei'o noblemente y sin precipitación. 
Los segundos son los de la escuela inglesa, á quienes sirve 
de divisa el conocido times in monney. Estos in'ocuran for
zar la bestia eu el espacio de tierniJo más corto posible. 

Las dos escuelas rivalizan, discuten y se odian, como 
todas las sectas antitéticas. 

La caza á la carrera puede delinirse así : dado un animal 
salvaje, forzarle, con ayuda de perros, á correr hasta que 
se rinda jadeante de cansancio. De lo dicho so deduce que 
la coiulicíon esencial de la caza á la carrera es el hacerla 
á caballo ; los andarines que la enqn-euden á pié acaban, 
por nnicha que sea su resistencia, por tener que abandonar 
el desenlace al solo instinto de los perros, y pierden las su
premas peripecias, y con ellas lo mejor del placer. 

Para cazar á la carrera ó de montería hay que empezar 
por saber donde está el animal que se quiere forzar. Este, 
al huir, despUega tales ardides que sólo pueden comparar
se á las evoluciones tácticas de un general cmisumado que 
se retíi'a ante el ataque de fuerzas superiores. La ciencia 
del cazador eonsi.ste en presumir y adivinar todas las es-
Iralageuias de la res y precaverlas. Esta esti-ategia varía 
según los terrenos. Una voz levantada lanera , los perros 
la persiguen buscando el acorralarla. Si el terreno es mon
tuoso, como sucede casi siempre en Francia, los cazadores 
y la trailla se diseminan, y la trompa les sirve entonces de 
instrumento para conmnicarse y entenderse á distancia. 
Cada sonido, cada tocata de la tronq^a tiene su signiticado 
especial y contribuye á combinar las maniobras de los ca
zadores. Los jierros conqn'enden adnnrablemente el lengua
je de la tronqia. 

De lo dicho se despi-endo (pie la caza de montería requie
ro estudio y obsei-vacion y ofi-ece las emociones que ]n-esen-
tau lodos los problemas difíciles de resolver. La primera 
regla de la montería es (¿ue se deje al animal toda su liber
tad de defensa : es vergonzoso, y casi deshonroso para un 
cazador de montería, el matar de un tiro á la res que huye. 
El animal no debe ser muerto sino euaiulo cesa de correr, 
cuando se rinde (') se dispone ¡i vender cara su vida en un 
supremo combate. 

Los animales de montería se elasiiioaii jerárquicamente 
como sigue: el ciervo (animal real), el jabalí, el lobo, el 
venado, el gamo y hi liebre. La zorra, muy estimada en In
glaterra, no se eiiza eu Francia, donde la llaman bestia 
apestosa {ritr /niniilr). 

Ceri'amos es(e paivulcsis. iiispir.-ulo |iiii' la \'isila dol Prin
cipe de (iáles ;i los e.islílios <le la linclieroucauld, de Chau-
tíl ly, de iMoiii by, de .Mai'iy y de i lel lu, y volvamos á nucs-
ti-o punto de parí ida. 

Si alguna dud.'i pudici-a cabernos acerca de la epidemia 
(pU' devora á l,i sucicilad francesa contempoi-iinea, bastaiia 
]iara disiparla l.-i Irclura de un número cualquiera de la Ga
ceta de hit: triljtnnile;: ó la asistencia á uno de los cuarenta 
teatros ijue funcionan en París. La mitad de las causas cri
minales dan razón al primero que imaginó la preguntilla : 
¿ quién es ella? y las nuevo décimas partes de las obras 
dramáticas contemporáneas tienen por ai'gimiento el adul
terio. ' 

Dos se han estrenado esta semana, cuyo análisis vamos á 
hacer, que confirman lo dicho y son ademas mu(,'stra de 
cierta decadencia en la literatura dramática francesa, la 
cual, sin embargo, continúa siendo la primera del mundo 
y la que abastece y sirve do pauta al cerebro de los autores 
exóticos. 

La primera, en fecha é importancia, de estas dos obras, 

se titula Berta de Estríe, y es debida á la pluma de un ofi
cial de marina, M. Kiviere, que ha escrito algunas novelas 
agradables, y á quien Alejandro Damas hijo tomó bajo su 
protección literaria. 

Berta de Estrée, :i jiesar de su nombre retumbante, no 
tiene nada de histórico ; la heroína se llama así, c(nno po
dría llamarse Dolores Fuertes ó Kamona Sangrado. Es una 
mujer casada y nada más. Ks decir, sí; es algo más, es es
posa de un marino retirado (jue la dio su mano porque era 
virtuosa y bien educada. Hay ¡(ue creer que á los marinos 
franceses nos les basta con tener una mujer <)ue reúna las 
dotes susodichas. El Sr. de Estrés al menos se lamenta, 
con una amargura de muy mal gusto, de (jue su mujer es 
monúiona. 

Su ideal femenino es una individua que cante co])las, 
beba su copa de coñac sin pestañear, hable de las cosas de 
á bordo, j ' sea picante como una guindilla. 

Estas especias conyugales, el marino se decide á pedírse
las á una señora de Cíniense, que pasa por ser una de las 
reinas de la sociedad paii.siense. Esta dama está á su vez 
casada con un diplomático, el cual descubre el Minotauro. 
Si se llamase Utelo ó simplemente M. Dúo, arrojaría á su 
mujer por la ventana después de este descubrimiento ; pero 
como es discípulo de Talle3a'and, imagina el prevenir á la 
mujer de Estrée de lo que ocurre. 

El marino, entre tanto, siente su paladar cada vez más 
ávido de excitantes, é imagina el robar á la mujer de su ami
go é irse ccni ella á habitar una casa de campo. Allí llega la 
esposa ultrajada, no para echar en cara al péiiido su trai
ción, sino para avisarle (]ue el mar ido de la otra va á lle
gar para vengarse. En efecto, suemí una cauqiauilla y en
tra el esposo engañado. 

La culpable, Mad. de Cúnense, se oculta en un cnarlo 
contiguo y el diplomático se contenta, para lavar su honor 
manchado, con aceptar una taza de té, que los esposos 
Estrée, reconciliados, le ofrecen con singular amenidad. 

La pieza que se anuncia como drama acaba en saínete. 
Los dos amigos, que debían degollarse, se estrechan la ma
no enternecidos por una homilía de la señora de lístrée so
bre el deber conyugal, á la que hacen réplicas edilicantes 
los interlocutores. 

La moral do la obra es (jue es preciso que las mujeres 
legitimas sazonen los pilatos conyugales con algunos gra
nos de la pimienta ¡pie usan las cortesanas para dar gusto 
á su ropa-vieja. 

¿ Qué les parece á VV. esta cosa ? Castigat rideiulo Moren. 
¿Dónde se castiga, donde se ríe y qué costumbres son las 
que se pintan en esta pieza? 

Pues esta es la escuela realista porque aboga el Sr. Gas
par, la que creó Dunias hijo, sin el talento del inventor, 
pero con sus fotográficos procederes y desconsoladoras ten
dencias. 

Hagamos la justicia al iiúblico parisiense de decir que 
arrojó al mar la produceimí del ingenioso autor dramático-
marino. 

La otra pieza se titula Gacetilla, y es una j^ruoba de que 
el teatro francés, siguiendo los senderos del realismo, mar
cha á la clínica y al lupanar. 

Este drama, pues Gaceldla, es nn drama doméstico, se 
debe al ingenio de ]\Ir. Pablo Manuel. 

Gacetilla sea, ¿pero arte? Perdone V. por Dios. ¿Y res
peto del púbhco? ¿Y moral? ¡Zarandajas! 

Con que viva el realismo, y sigamos andando camino del 
muladar. 

Veremos á vei- si nos acercan ó alejan de él los cuatro es
trenos (pie se preparan para la semana entrante, y son : El 
ídolo, de los Sres. Stapleaux y C'risaf ulli, La Noria del Reí/ 
de Garbc ( opereta ), del maestro Litolff y los Sres. Drnnery 
y (.'habrillat; Madama el Archiduque, de Offenbach y Mi-
llaud, y La Vuelta al Mando, de Vernc, Deiinery y Cadol. 

VA arte lírico se arrastra en el marasmo. Si prescindimos 
de las representaciones extraordinarias de la Patt i , que can
tó los Hugonotes y el Fausto en francés, con un sentiniien-
to dramático que ha sido toda una revelación, la Opera 
franrexa no nos ha ofrecido nada de notable, salvo una (pic-
rella entre el barítono Faure — la e.strella de la Academia 
A'acionid. de J/úsica—y su director. Cuestión de \ani<lad y 
maravedises, transigida amistosamente con intervenciou <le 
tres académicos. 

El Teatro Italiano procura renacer de sus cenizas, pero 
su resurrección es muy problemática, á pesar do los heroicos 
esfuerzos de Mr. Bagier que, auxiliado con lUO.OüO francos 
de subvención, procura galvanizarlo. 

Artistas de mérito no faltan en el elenco, las prima-don-
nas Pozzoni y Belloca, el barítono Padilla, Anastasí y al
gunos otros artistas son dignos de ligurar en la sala Venta-
doni; pero el conjunto es endeble, la onjuesla méiKJS (|ue 
juediana, el aparato escénico ruin, y el público refractario 
en ''xtiemo. 

Mucho me temo (pie el Tcalm Italiano de París esté en 
sus posti'imerias. 

Hablando de la parisiense empecé esta clónica, y con la 
parisiense voy á terminarla. 

I'ero hay parisiense y parisiense. 
Hay la parisiense del lujo y la parisiense miserable. 
¡Pobre parisiense, esta última parisiense! 
Por centenares la prenden en esta estación, cada día , los 

agentes de policía como culpable de vagancia y de galan
teos clandestinos. 

Esta se reproduce cada año al acercarse el invierno y di
mana de que hay 120.00Ü mujeres que viven, ó mejor di
cho, mueren de la costura en esta gran capital. Las más fe-
hces y hábiles, 10.000 próximamente, ganan de 4 á 5 fran
cos diarios trabajando para las grandes costureras, para las 
Lafenine ó les Worth, la primera de las cuales, sea dicho 
entre paréntesis, se ha retirado este ines do los negocios con 
tres millones de francos de fortuna ganados en pocos años. 
La generalidad reciben de salario de 1,50 á.'?. francos, y 

cuando llega el invierno no pueden con tan mezipúna suma 
tener albergue y subsistir. De aipií el que vaguen las unas 
mendigando, las otras condenadas á convertirse en sirenas 
de guarda cantón. 

La ley, representada por un mniiicipal, pasa :i su lado, 
les pide su cartilla, y conuj no la tienen, las prende y las 
conduce al depósito. 

Horrible estado de cosas y ipie ])iile un remedio inmedia
to so pena de disolución social. 

Jamas fué más crítica la situación de las mujere.s piobres. 
Los hombres las han despojado de todas sus pequeñas in
dustrias. Hoy el hombre en París es camisero, costurero, 
modisto, bordador, lavandero y corsetero. Entra uno en un 
almacén de novedades y casi siempre es un ortera barbudo 
ó barbilampiño, é.stos son los más repugnante.s, el que se 
a))resura á enseñar los lazos, los encajes y las demás futi
lidades femeninas. 

Llega V. al hotel y al rcstaurant, y son hombres los que 
barren, asean y ejecutan los detalles del servicio doméstico. 

La mujer ha sido expropiada, y la mujer se venga ha
ciendo de su miseria un azote para la sociedad ipie la re
chaza. • 

Padres conscriptos de Versalles, remediad este mal, por
que la parisiense desheredada se venga de la sociedad mi
nando la familia. 

i Y es justicia! 
A N G K L IU-: MlliAiNDA. 

UN.4 MADRE 

(.'\ l í T Í C i ; LO DE M O D A S . ) 

{Continuación.) 

En lo moral como en lo físico, el hábito embota la sen
sibilidad. Aurora no dejó de preocuparse del estado de su 
hija, pero menos alarmada (jue la primera vez, se hizo la 
rcfioxion de que la niña no tardaría en reponerse entregada 
á una nodriza de mejores cii'cunstaneias que Eleuteria. 

La que reemplazó á ésta se llamaba Claudia y procedía 
del valle de Pas, rico filón de donde se cxtraeii los más 
abultados productos de la industria mainifcra. Era casada, 
había dejado su niño al cuidado de una cuñada que había 
ofrecido criarle por el módico estipendio de 30 reales al 
mes, y se había venido á la capital de España á vender por 
300 á un hijo extraño el alimento que robaba á su hijo le
gít imo, por supuesto, con el consentimiento de su marido. 

La pequeñita Angela demostró, desde el instante en ipie 
tomó el pecho de su cuarta madre, que había encontrado en 
ella lo que necesitaba. Eran de ver los extremos de alegría, 
las ávidas miradas de gratitud, las caricias y expresivas 
sonrisas que dirigía á su ama, de la cual no quería separar
se ni un minuto, temiendo, sin duda, que la arrebatasen el 
alimento que la devolvía la vida. En quince días se operó 
en ella una trasformaeion completa. Había recuperado par
te de sus hermosos colores, la viva expresión de su mirada, 
la redondez de sus formas; hacía largos 3' tranquilos sue
ños, apenas se la oia llorar, y , por el contrario, se mostraba 
alegre, juguetona y expansiva con todo el mundo con 
todo el mundo , menos con su madre. 

— Caprichos de los chicos — solía decir D.'' Patrocinio 
cuando Aurora se lamentaba de la especie de repulsión que 
la niña experimentaba hacia ella; — ya se le pasará con el 
tiempo. 

Acercábase la estación del calor. Aurora, tranquila al 
ver los rápidos progresos que hacía la salud de su hija, y 
estimulada adííinas ])or los consejos de su buena madre 
D(Ula Patrocinid, marchó á Pai'is á reunirse con su esposo, 
y juntos salieron para Biarritz, con harto sentimiento de 
Federico, á quien sus negocios aconsejaban permanecer 
algún tiempo más en París, y con poco entusiasmo por 
parte de Aurora, que no necesitaba baños ni aguas ni me
dicinas de ninguna especie, puesto que se encontraba eu 
el mejor estado de salud; pero había que hacer este saeri-
licio en aras de la moda. 

Próximamente á mitad de la temporada, recibieron una 
caita de Doña Patroeiiiio, en la que les anunciaba una 
nueva complicación en la crianza de la infortunada Ange-
lita. Esta había tenido que pasar á poder de otra ama, en 
razón á que Claudia se había visto obligada á sahr apresu-
i-adamente para su país, á causa de una desgracia de fami
lia. No decia más la carta de Doña Patrocinio, pero yo 
explicaré en qué había eon.sistido esta desgracia. El marido 
de Claudia, 110 sabieiido qué hacer después de la ausencia 
de su esposa, se hizo carlista, y recibió en pocas hora una 
infinidad de cosas: primero un fusil Berdan y una boina; 
des|)ues una urden para incorporarse á la )iartida de Ma-
laspulgas; luego una paliza de su jefe por no haberse ba
tido con decisión en una escaramuza sin consecuencias; 
algo más tardi; un balazo de las tropas del Goliierno en la 
legión parietal derecha: poco después la extremaunción en 
el hos[)¡tal de sangre, y por último, una sepultura hecha 
de ciiaUpiicr modo en el cementerio de cualquier parte. 
La cufiada de Claudia escribió á ésta dándola noticia del 
caso, y Claudia sólo tai-dó en jioncrse en camino el tiempo 
preciso para que Doña Patrocinio la hquidaso la cuenta y 
la diese el dinero (pie alcanzaba. 

En las sucesivas cartas explicaba Doña Patrocinio á sus 
hijos las condiciones físicas y morales de Amparo,la nueva 
nodriza, asegurándoles que era la mejor de cuantas había 
tenido Angelita, «si bien es verdad, anadia, que ésta no 
ha dejado de sentir su brusca separación de Claudia, á la 
que había cobrado tanto eariño.); 

Lo que no decia Doña Patrocinio, sin duda por 110 alar
mar á los padi'cs de Angelita, era que ésta se mostraba re
belde á tomar el pecho de Amparo, y cuando las torturas 
del hambre ¡a forzaban á ello, le abandonaba á los pocos 
segundos; (jue su salud decaía visiblemente, que la mayor 
parte del día y de la noche la pasaba llorando, que no ce
saba de llamar á Claudia con acento balbuciente y , en una 
palabra, que su esta lo de languidez y de demacración lle
gó á in.spirar tan serios cuidados, que el médico indicó la 
conveniencia de prevenir á los padres de la niña. Inine-
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fliatamentü que éstus recibierun el telegrama, que se les ex
pidió en los términos menos inquietantes posibles, se pu
sieron en camino, y utilizando los medios más rápidos de 
locomoción, llegaron al lado de Aiigelita, que reciliió con 
una leve soinisa las caricias de Federico y con marcado 
desvio los besos de i.m'ora. 

—; Cosas de los chicos !—exclamó D.'' Patrocinio.—Como 
la pobrecita está mala 

— jRlamá! ¡mamá!—gritaba sin cesar la niña. 
— Aquí está tu mamá, quei-ida mia,—decia Aunjra es

forzándose por acallar á su hija. 
— No, lio ¡mamá Judia! — repetía ésta, escondiendo 

.su pálido rostro á los halagos, tanto de su madre como de su 
nodriza. 

Así ti-aseurrieron algunos dias más, sin ([ue Angelita 
(que había ya cumplido once meses) se decidiese á tomar 
el pecho de su nueva ama, no obstante que ésta, reconoci
da dos, tres y cuatro veces por el facultativo , estaba en ap
titud y en condiciones de poder lactar ventajosamente á la 
niña. Se trató de ver si aceptaría el pecho de alguna otra, 
pero todo fué inútil. Se apeló á la lactación artílicial por 
medio del biberón y pudo lograrse que tomase de vez eu 
cuando un poco de leche de cabras, pero lo. hacia con re
pugnancia, casi á la fuerza é interrimipíendo muchas veces 
la succión para llamar á mamá Aiulia. 

Doña Patrocinio, que halhiba expedientes p;ira todo, on-
isayó sucesivamente, ])ara alimentar á la niña, caldos, biz
cochos, papilla, sémola, tapioca, racauut, extracto de car
ne hiebig Pero sólo consiguió perturbar más y más las 
funciones digestivas de la ]i(il)rc criatura, que devolvía 
cuanto tomalia, y se iba coiisuinicndo lentamente como 
una Hor falta de riego. 

Aurora no era insensible ii los sufrimientos de su hija y 
pasaba largos ratos al lado de la cuna. Su esposo, que ape
nas se separaba de la tierna enferma, sorprendió mas de 
una vez una furtiva lágrima en los párpados de aquélla. 

—No te aflijas, hija mía,—soHa decirlaD."Patrocinio;— 
la niña no está bien, es verdad, pero no hay que desespe
rar. Si logramos que vuelva á tomar el pecho, ya verás 
como en ocho dias se repone. 

Pederioo, con la cabeza apoyada en la mano y sin apar
tar sus ojos de Angelita, no desplegaba los labios. Parecía 
la estatua del dolor. 

—¿Qué liaríamos para salvar á mi hijaV—exclamaba Au
rora dando un suspiro. 

—Vaya, vaya, retíi'ate ilc a(pii — la decía D." Patrocinio 
empujándola fuera del cuarto. — La niña se salvará. Dios 
mediante, pero es necesario (|ue seas razonable, que tengas 
ánimo y cpie te distraigas. Peor será (jue tii enfermes, y me 
temo que así suceila sí no pones algo de tu parte jiaia evi
tarlo. ¿No es verdad, Pederíco V añadí(') dirigíén(lo.se á su 
^-erno. 

Pero este aparentaba no oii'la y seguia abismado en su 
silencio. 

—Es preciso que la riñas — contímiaba 1).'' Pati-ocínio — 
que la hagas entender 

Federico se dio de pronto una palmada en la frente, se 

levantó como impulsado poruu resorte, y dijo en tono bre
ve é imperativo : 

— Que me dispongan la maleta ])ara un viaje de pocos 
dias : salgo dentro de dos horas. 

— ¿Adonde vas? — preguntanm :i un tiempo la suegra 
y la esposa. 

— Á salvar á mí hija si aun es tiempo — contestó lian
do á ésta un beso y saliendo agitado de la habitación. 

Cuando Federico bajaba, dos horas después, la escalera 
seguido de un criado que llevaba el equipaje, se cruzó con 
un lacayo de gran librea, que le saludó con el sombrero 
hasta los pies; pero ni siquiera leparó eu él, y prosiguió con 
rapidez su camino. 

El lacayo llamó á la puerta del cuarto de Federico, en
tregó con grave continente una carta timbrada en el sobre 
con un gran escudo ile armas sobro lacre rojo, y se retiró. 
Doña Patrocinio, que tenía por costumbre abrir todas las 
cartas que llegaban , cualquiera que fuese la persona á quien 
ibau dirigidas, rompió el sobre, leyó, no sin emoción, el sa
tinado papel y corrió en busca de su liíja 

— ¿Qué es ello, inamáV 
— Una expresiva invitaci(ui para la gran .so/céí; musical 

que se dará el día 21 eu la emijajada ile ilusia 
— Pero, mamá, advierte 
—-La Coiulesa de Mariopol ha re<lactado por sí misma el 

progiama, y tiene c.specialísimo empeño en cpie cantes con 
el ¡iríncipe Vocecascatta el gran dúo de J¡ KiihituLn. 

— Jlaniá yo no puedo 
— Será la reunión más brillante (pie hayan registrado las 

crónicas del gran tono. 
— Yo no puedo aceptar 
—Ea, no hay cpie perder tíein|)o : es preciso eiiqiezar á 

pensar en el traje 
— No, no, mamá, no iré — dijo con resolución Aurora. 
— I Que no irás! ¿estás locaV Semejante desaire á la em

bajadora 
— Me excusaré con la enfermedad de mi hija. 
— Dirán que es un fútil [pretexto. 
— Con la ausencia de mi esjioso. 
— Federico estará ya de vuelta para ese día; y aunque 

así lio fuese, tampoco su ausencia seria legítimo motivo de 
excusa. 

— Pero el estado tan grave de mi hija 
— No veo semejante gravedad : la niña está mala, pero 

no ]iara morirse en cuatro dias. Vaya, vaj'a, lo dicho ; no 
es cosa de que te pongas en ridículo. Segura estoy de que 
Federico te diría lo mismo que yo. 

Aurora se dejó persuadir y empezó á dar órdenes, á expe
dir recados á las modistas, á disponer joyas, dores y cuca-
jes y á discutii- con su mamá las mil graves cuestiones y 
trascendentales puerilidades (jiie entrañaba un caso tan 
arduo. 

Llegii la noche del concierto sin que Federico hubiese re
gresado de sil viaje ni dado razón tle su persmia. líl estado 
de la niña seguia siendo grave. El médico, que la visitaba 
tres ó cuatro veces al dia, había manifestado aquella misma 

mañana á D." Patrocinio que si sobrevenía la crisis anun
ciada ])ür los síntomas que obser\'aba en la tierna enferma, 
era muy de temer un desenlace funesto. 

Doña Patrocinio no creyó prudente por el momento par
ticipar esta noticia á su hija, que desde las [iriiiieras horas 
de la tarde se ocupaba, rodeada de costureras, doncellas y 
peinadoras, en la confección laboriosísima de su lailetlr. 
A las once y media de la noche se dio ésta por terminada, 
á contento de D.'' Patrocinio, que acariciaba en los más 
recónditos pliegues de su vanidad la satisfacción del triun
fo reservado á la hermosura, á la elegancia ,y á la riipieza, 
no menos ipie á las facultades artísticas, de su hija. 

F K K . N A N D O M J U H ' I N K I Í D O N D O . 
(Se cuiicluirii.) 

AJEDREZ. 

Solución al p r o b l e m a n ú m . 2 1 . 
BLAXCA.S. NEBKAS. 

1 O •) r. ¡L 7 )•', liique. lí. il •"> 1'. 
- D , i I! V. jiuii,;. K i I i.. 
:; C S !•: ii II |-, iuqUL'. II ú :i "• 
i U 7 1-' ii -•) Ii , jíique-iuiítt; 

]]iLy dos Viiriiiutes fuL-iicr̂ . 
1-Jbiii uuviiulu tu ijuliiijiou : 1). J . M. (Aliiicria , y un ;.UL'ÍU del tusii iu i.lo 

SiiiiliiciU". 

PROBLEMA NFM. 22. 
NEGRAS. 

BLANCAS. 
Juegan éstas y dan mate en cuatro jugadas. 

ADOLFO EWIG, ún ico a g e n t e en Franc ia : 
10, r u é Ta i t bou t , Pa r í s . -^^^LTUl^CZSICDO, 

ANUNCIOS; Un fr. 5 0 cént. la l ínea. 
RECLAMOS: Prec ios convenc iona les. 

Agua de Toilette. 
A LAS FLORES DE 

VIOLETA DE PARMA 
THOREL 

QUIMICO-PEEFÜMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICIÓN DE VIEBA. 

P A R Í S , 17, R u é de Buci , 17, P A R Í S . 

JABÓN REAL DE THRIDACE 
Imfiilailii por " V I O L E T rorriiniisli tn Tari! 

l i s EL ÚNICO Rfc-COMtNDADO POR LAS ^CI-LLBBIDADES MEDICALES PARA 

LA ' t í v G l E N E , LA jSuAVIDAD V LA ^RESCURA DE LA PIEL. 

Depósitos en toilas las Ciudades del a u n * . 

IJiMCO VERDADERO JABOJi 

CON JUGO.. LECHUGA 
L T. P I V E R * 

EL MEJOll DE LOS .lAEONES DE TOCADOR 

Única revistida del 8cllo del Inventor 

AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 
COMSEliVACION Y BLAKCUKA DE LA PlJiL 

Delújado Perfume para el Pañuelo 

P A R Í S 

10, Bou levard de St rasbourg, 10. 
DeiWaitos en todas la» Ciudades del Mundo 

ANTIGUA MAISON BENAED. 

PENSIÓN BOÜRGEOISB 
PARA FAMILIAS, A l'ilEClOSMUY HKDUCIUO.-í. 

Aloiainicuto y manutención desde 1 0 0 f r a n c o a 
al mes . 

M A G N Í F I C O J A R D Í N , 

habílacioDes y salas amuebladas, 
ULE DE LA CLÉ, 4 , PAKIS 

CRRCA DKL JAHIiin DR PLANTAS 

í/ prA.riw/t ó- la e.Rta.i'.wn de Orlpans. 

MilMítlí 
cuyo iu-(_'i;ii>i;ri di ' i'lO tV;uicus, 
y el jju^ü üu 32 kil*.»^, L-S s in 
iuny, i inai. l iuiaulúi i iuoaparu, lu 
CUlllpleU' 'ILlÜ )JUI_'LÍU ¡Jl'ÜliU-
ciri i isLaiiLaiiuaniüiiLuditiaiiLe 
j j iucltub añus y Ü\\\ m\v¿\xi\ 
A.\\'\'j,i\i, niuiiLoiitís úv. f í ido á 
azuudü ü üú i iümus el ki lúg. 

SONDA BARREDERA 
i'ecoyer todos los objetos adheridos á él. 
CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 
pm'a dur l'ue^o instaiilámiiuiiciiln a las minas y i 
ios torpedos á cualqiiieta tlisLai cia que se hallen, 
sin necesidad de la elecuicidad. 

J . - B . T O S E L L I , aiiliyuo ofiíial de ingoiiiciúb 
213, Rué Lafayette, en Paria. 

])aríi. sundt íar el 
fonilu riel m a r y 

q u i n a f rancesa p a r a coser, de navetie, que 
110 se descompone nunca, par.i uso de las fami
lias, de las modi.stas, costureras, etc., denomi
nada : 

LA MIGNONNE. 
Esta luáquina realiza un progreso inmenso, y 

es de una perfección tal, que su empleo es su
mamente/átt^, al par que ventajoso. 

ESCANDE, s a INVENTOR P R O r l E T A R I O , 

r u é Greoóta, 3, en P a r í s . 
Vaerte rebaja á cualijniera persona, piidiendn 

hacer á la vez la Dentapor iita¡/íir y mciíor. 
,Se hallará en los grandes establecimientos de 

máquinas de las principales ciudades de Es
paña. 

LAMAMOS LA ATENCIÓN DH NL'ESTKOS LECTO 
Lres hacia el presente anuncio de una nueva felá-

rnoni-'CTOS ESPECIALES 
ú Itts Violetas de Parriut 

de la casa 
E. PINAUD et MEYEB, 

Froveedvr de S. ji. la Reina de Inglaterra 
y de S. JL el Sultán. 

Jabón auloiñcado. 
H bencia para el pañuelo. 
Polvo de arroz. 
Agua de toiletie.—Saquitoa. 
Pomada destilada. 

tü, UuiíL i/tA' Uaíi^nii. — ]'_', Botil. PoUsO'íiiicre, 
óo, B. Jiicíieücu.—;i7^ JíouL dt ¿¡trasloarg. 

tasas en VUlia, ta Bruselas^ tu Btrlíií. 
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INSTALACIONES ESPECIALES PARA LA MOLIENDA. 
MOLINO MONTADO CON SU MECANISMO SOBRE UNA COLUMNA DE HIERRO FUNDIDO, 

MOVIDO POR 

• ' MÁQUINA VERTICAL DE V A r O R ^ ^ J i í O í ^ A M J í í ^ ADHERIDO Y AISLADOR. j 

D I P L O M A DE H O N O R , 
M E D A L L A D E ORO y G R A N M E D A L L A D E ORO e n l a s E x | i o s i c i o n c i $ d e L y o n y M o s c o u , I S J » . ,_, ; • . • 

J I I Í D A L L A D E P R O G R E S O (equ iva len te á la Gran Meda l la de Oro) e n l a E x p o s i c i ó n l ^ n i v c r s n l d e Y i c n a , 1 S 7 3 . 

El con junto do estos 

mo l inos p resen ta una for

m a e legan te y a p r o p i a d a 

a l ob je to , y su cons t ruc

c ión es senci l la y sól ida; 

no ex igen c im ien tos , n i 

construccioncB de lui i -

g u n a c lase , n i pun tos d e 

apoyo ex te r io res , y po r 

cons igu ien te no ocasio

n a n gas tos de ins ta la 

ción ; emp lazados en el 

p u n t o que más c o n v e n g a 

sobro el sue lo n i ve lado , 

como no es tán adher idos 

a l m ismo sue lo , se pue 

den t raspo r ta r de un 

p u n t o á o t r o , según las 

neces idades de la m o 

l ienda y sin di f icul tad 

a l guna . 

L a serie de estos m o 

l inos c o m p r e n d e S E I S 

números , c lasi í ieados con 

ar reg lo al diámeti 'o de 

las nu ie las , el cual va 

r ía de 90 cen t ímet ros á 

l 'n,50. 

J. HERMANN-LACHAPELLE, 
CONSTllUCTOR MECÁNICO, 

l ' l ' l , r n c d u F n b o u i * j ; - l * o Í N ! « i i n n i c r e . — l ' a r Í A . 

E l mov im ien to y las 
func iones que e jecutan 
estos mo l inos son exacta
m e n t e regu lares , habien
do .sido p rev i s to lo nece
sar io p a r a ev i ta r cual
qu iera comp l i cac ión , asi 
como la perd ida de fuer
zas, el f r o t a m i e n t o , etc. ; 
por m a n e r a que su em
pleo ofrece u n a econo
m í a de 25 po r 100 con 
re lac ión á los otros sis
t emas conoc idos. 

Las m á q u i n a s de va
por l l egan á su dest ino 
d e s m o n t a d a s en cuat ro ó 
c inco p a r t e s , que luego 
son reun idas fác i lmente 
por medio do a lgunos 
buenos to rn i l los a justa
dos con per fec ta exact i 
tud ; t a m p o c o ex igen el 
m e n o r gas to de ins ta la
ción , y como su m a n e j o 
y en t re ten im ien to es m u y 
fác i l , pueden ser confla-
<las desde el pr inc ip io á 
cua lqu iera p e r s o n a , aun 
á la más indoc ta .—Se re-
inilcii' •iiroHpedos detalla
dos , francos de porte. 

De la mayor parle de los objetos que se anuncian en esta plana, hay existencias en la Administración de LA MODA ELEGANTE, Carretas, 12, Madrid. 

SUPREMO BUEN TONO. 
Refrescantes y digestivas, 

COLOCADAS EX BOM'I'AS CAJAS QUE CONTIENEN 

doce elegantes cartuchos. 
PASTILLES-FUMEURS 

LABORD, 5 0 , rnc de En^rhien, PARÍS. 

SUPREMO BUEN TONO. 
l icfrcsrantcs y digestivas, 

COLOCADAS EN DONlTAtí CAJAS QUE CONTIENEN 

doce e l egan tes ca r tuchos . 

CREME-ORIZA 
DE 

>JVDELETÍ< 

t̂ vJ:TE !X<JEu ESSf 

{C1>0S, 

:AND,PAI?FU? 
eurde plusí 
" ST HONO 

eurs 
R É 

col 
m 

compa able prcpiirficion 
y íc liinde con t,icil)ilail. 

ii y bnllnntcz id cutis, 
le se formen nrnigiis en 
uyo y lince ilesipiirccer 
han fornwdo ya, y con-

jrniosura hasta la edad 
zndn. 

fL DIPLOMA DEIIÉIIITO 
un L\ 

ExfOsicioD Universal 
d e V i é n a 

h a sino conced ido 

por el jurado 

A SAliAH FÉLIX, 
par su maravillosa 

EAU DES FEES 
(Apella de l a s l i a d o s ^ 

Esta i'ennrapenRn iiriipba cnñn ini])otí>nte será la 
c0111 peteucía roiitra dichos notables proiiiictO', (jiie 
acaban de oliteiii^r, jior aquel snccso, dereclio de 
franquicia en todas las cÍLuladeá de l imopa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AGUA DK TOILETTE UH LAS HADAS. 

I I u e H Iche r , P a r í s , 48 . 

roL- mayor eii Madrirt, Agencia íraneo-e-pauola, 
-Sordo, ;il. 

Dtíj'óilU} pin-t'nillíu- til /(í'.'fí.í .'(í.s' jf-'j/unit'/ úi.^ ;' li'ÍK-
qitiíiüts Uf ¡iivftiii::ii 1/ d< i fx^raiijeí o. 

lili 
RecompEnsado 

por la Sociedai de prcleccion á la 
industria nacional. 

PRODUCTO BREVETE 

S. o. D. G. 

ENCRE-POUDRE-EWIG 
PARA HACER INSTANTÁNEAMENTE 

T I N T A 

por u n a s imp le d iso luc ión de agua f r i a . 

Negra al escr ib i r , l ímpida, verdade
ramente indeleble, y que no ox ida las 
p lumas , la T INTA-POLVO-EWIG se re
nueva sin cesar por una senci l la adic ión 
do agua , has ta ut i l izar por completo el 
producto. 

Las manchas que caigan en los vest i 
dos , como procedan de esta t i n ta vege
t a l , desaparecen con tolo el lavado ordi
nar io , ,sin deJHr huel la a lguna. 

Presentada en pequeño volumen, que 
puede llerame eómodaviente eneiialqvier 
bolsillo, la TlNTA-POLVO-E-vviG es in-
dis/xnsahlc para todas tas personas qne 
riiijan. 

Venta por mayor : A. T. Ewig. 
10, rué Taitbont, París. 

í LA wnmmi 
AÑO SKiaiNIKI.— 187Ó. 

Conl ie i ie : san to ra l , ju ic io del a ñ o , recner-
(loK l i te rar ios , ca lendar io de las l e t ras , las 
c ienc ias y las ai ' tes, c u e n t o s , a r t i c idos , poe
s ías , fábu las en acc ión , e tc . , e tc . , de escr i to
res t an d is t ingu idos corno Teodoro tíueiTei'o, 
F r o n t a n r a , T r a c b a , Ossurio y B c r n a r d y otros; 
y está i lus t rado con m u c h o s y bueiros g r a b a 
dos de los p r inc ipa les ar t i s tas .—Cuesta una 
peseta en Madr id y 1,25 en •prov inc ias , y se 
vendo en las pr inc ipa les l ibrer ías do E s p a ñ a 
y en la Admin is t rac ión de este per iódico, 
Car re tas , 12 , Madr id . 

PAPEL HIERATICO 
I I i i f c pliiM u l t r a del pofir 

hvl(''s, cslfl fíilirioado co 

líi toripza del Rnisnnrc 

TcTrerirero, e \crdiidnri 

nrliüldoi pripel.ioitii 

ILS S I I> I : K I O K 

y fi 
MAS nARATO 

TIMBRES EN COLORES 
( • r n l t i u l o s 

O N O G R A M O S 

C I F R A S 

Escudos de Armas 
etc. 

hoclios por los 

mas distin-

íí II idos 

art istas. 

TAUíiliTAS 

Almacén de Pap 
• ÍOBJETOS D E J A N T A P I A 

Maletas pequeBas 
de cuero inny Icitcs. 

Híijas pon la corrcs-
y pondeiiciíi n;ns urgenli. 

CAira'rrai.iw 
y nn ¡iian Mirtitlo dp 

A R T Í C U L O S D E O U E R O 

VERÜADIíS Y FICCIONES 

DON RAMÓN 
con 11 

ron 

DE NAVARRETE 
in-úlogo 

DON LUIS MARIANO DE LARRA. 

Esto nuevo l ib ro , de cerca de 4l)U piigi-
n a s , impr-eso con corrección y en liiieii pa-
IJcl, se v e n d e en Mad r i d , al i i iecio de 
CUATRO ricSKTAS, hac iendo el ped ido á la 
Adiu i í r is t raeion de L A M O D A E L E G A N T E 

(Carr-etas, 12, p r a l . ) , — y en las pr inc ipa les 
librei-ias de prov inc ias , á CINCOrESE'lAS. 

M A R I - S A N T A , 
CUADROS DE UN HOGAR Y SU8 CONTORNOS, 

bosquejados jior 
D. ANTONIO DE TRUEBA. 

Es to n u e v o l ibro del popu la r au to r de tan
tas obi'as es t imab les , t i ene 304 p á g i n a s en 
4 . " , buen pape l y corTCcta impres ión , y se 
hal la de verr ta, á 4 pesetas en jMadrid y 5 en 
prov in i ' i as , en las p i i r ic ipa les l ibrer ías de la 
Pen ínsu la . 

f A l J K ] ) J . - - J l i i | i r . n í a V r':;s!oi-c 
OlUí 'dc UiVll 

. \ i i i . a t i y C . I 


